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raimp  imirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacioiiales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  tilu* 
lada  el  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclusWa- 
mente  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


La  escena  representa  el  despacho  de  una  gran  fábrica  de  cerillaa.  Á  la 
derecha  un  escritorio  con  g^raníes  libros.  Á  la  izquierda  un  mostra- 
dor. Fardo»  por  tedas  partes.  Puertas  al  foro  y  laterales.  Sillas. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUAN  y  FRANCISCO. 

Juan  lee  un  periódico,  Francisco  prepara  y  dispone  paquetes  de  cajas  de 
cerillas. 

Juan.     No  te  duermas,  Francisco,  no  te  duermas,  que  nos 

queda  aun  muchísimo  que  hacer. 
FuA^c.    Pues  haga  usted  el  favor  de  echar  aquí  una  mano. 
Juan.      No  puedo,  tengo  ocupadas  las  dos. 
Fraisc.    Pues  yo  solo  no  puedo  hacer  milagros. 
Juan.      No,  lo  que  es  milagros  tampoco  los  harías  aif^jue  yo 

te  ayudase... 

Franc.    Es  verdad;  pero  si  cada  uno  cumpliese  con  su  obli- 
gación... 

Juan.     ¿Qué  dices,  desvergonzado?  ¿Vas  tú  por  ventura  á  se- 
ñalarme mis  deberes? 
Fraxc.    No,  no,  señor. 
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Juan.  Llevo  cuarenta  años  en  la  fábrica  de  cerillas  del  se- 
ñor don  Feliciano  Refiordete...  ¡cuarenta  años  sin  ce- 
sar de  trabajar!  Me  parece  que  es  hora  de  que  des- 
canse un  poquito. 

Franc.    Todo  lo  que  usted  quiera. 

JüAN.      He  asistido  á  la  fundación  de  esta  fábrica,  cuyos  pro- 
ductos sin  rival  dan  hoy  luz  al  mundo  entero. 
Fra>'c.    ¿A.1  mundo  entero?  No  tanto... 

«  Juan.  Bueno,  á  casi  todo  el  mundo,  puesto  que  en  la  provin- 
cia de  Madrid  apénas  se  gastan  más  cerillas  que  las 
nuestras. 


ESCENA  I!. 

DICHOS  y  ENRIQUE. 

Enr.      ¿Don  Feliciano  Regordete? 
Juan.     Ha  salido. 

Enr.      ¡Cuánto  lo  siento!  Tenía  que  hablarle  de  un  negocio 

muy  importante. 
Juan.      ¿Sí?  (Este  debe  ser  un  nuevo  cliente.)  Vamos,  usted 

querrá  cerillas. 

Enr.      No,  señor;  muchas  gracias,  tengo...  Además,  casi  no 

las  nece3ito  porque  apénas  fumo. 
Juan.     No,  no  digo  eso... 

Enr.  Es  lo  mismo...  Hágame  usted  el  favor  de  entregará 
don  Feliciano  esta  tarjeta,  y  de  decirle  que  dentro  de 
una  hora  volveré... 

Juan.      Si  usted  quiere  esperarle. 

Enr.      No,  señor...  Volveré  luego...  ¡Adiós! 

ESCENA  IIL 


[  JUAN  y  FRANCISCO,  después  MARCIAL. 


Juan.      (Leyendo  la  tarjeta.)  Enrique  Alvarado...  No  he  oído 
nunca  semejante  nombre. 


Franc.  Ní  yo...  Pero,  calle,  ¿si  será  novio  de  alguna  de  las 
señoriías? 

JuAX.  No;  porque  la  mediana,  Pepita,  está  en  casa  de  su  lía, 
en  Aranjuez,  y  Dolores  la  pequeña,  ÍQÍerna  en  el  co- 
legio, de  modo  que  no  puede  conocer  á  ninguna  de 
las  dos. 

Fra>x.    Bueno;  pero  en  esa  cuenta  falta  una. 

Juan.  Sí,  Ángela,  la  cajera  de  la  fábrica:  pero  esa  no  piensa 
más  que  en  hacer  versos,  en  lugar  de  números  que 
es  su  obligación... 

Fka?íc.  Es  verdad  que  es  poetisa,  y  siem.pre  anda  por  ahí  mi- 
rando para  arriba. 

Juan.  Justo,  como  si  tuviera  escrilosMos  consonantes  en  el 
cielo  raso. 

Maro.     Con  permiso...  ¿Don  Feliciano  Regordete? 
JíjAN.     No  está. 

Marc.  ¿No  está?  ¡Mal  cañonazo!  Pues  necesito  hablarle  in- 
mediatamente. 

Juan.      (Este  sí  que  es  un  cliente.)  ¿Quiere  usted  cerillas? 

Mauc.  Bueno,  sobre  todo  si  me  dá  usted  un  cigarro  antes 
para  utilizarlas. 

JüAís.  No:  le  pregunto  á  usted  si  quiere  comprar  algunas 
docenas  de  cajas  de  cerillas... 

Marc.  No,  señor:  no  me  he  establecido  á  la  puerta  de  ningún 
café...  Marcial  Gabanzón,  capitán  de  caballería...  de 
reemplazo...  Tome  usted  mi  tarjeta:  entréguesela  us- 
ted á  don  Feliciano. 

Juan.      Si  usted  le  quiere  esperar,  puede  usted  sentarse. 

Marc.  ¿Yo?  Los  coraceros  no  nos  sentamos  más  que  en  las 
sillas  de  los  caballos.  Entregue  usted  esa  tarjeta  pron- 
to. Volveré  dentro  de  una  hora.  ¡Mal  cañonazo!... 

Ahur.  (Vase.) 

JüAis-.  ¡Qué  tipo!  ¡Entregue  usted  pronto  esa  tarjeta!...  Sí, 
facilillo  es...  ¡Á  saber  cuándo  volverá  don  Feliciano! 

Fra?íc.  La  verdad  es  que  desde  que  ha  regresado  de  Cuba  no 
pára  en  la  fábrica,  mientras  que  antes  de  su  viaje  no 
salía  de  ella. 


Juan.      Claro;  me  tiene  á  mí  aquí,  y  dice:  Anda,  que  trabaje 

Juan,  (se  iicnta.)  que  trabaje  y  reviente... 
Frajíc.    (Sí,  de  gordo.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  FELICIANO. 

Felic.     (Dentro.)  No  Ic  doy  á  usted  ni  un  céntimo  más. 
Juan.      Ahí  está,  ahí  está.  ;A1  trabajo,  Francisco,  al  trabajo! 

(Se  pone  á  ayudarle.) 

Felic.  (En  el  foro.)  ¿Y  todavía  se  atreve  usted  á  pedirme  pro- 
pina? ¡Vaya  usted  al  demonio!  Una  carrera  de  cuatro 
pasos...  desáe  Chamberí  hasta  la  puerta  de  Toledo... 
¡Insolente!...  ¿Qué  dice  usted?  ¡Ah,  nada!  No  replica, 
y  hace  hien.  (Adelanta.)  No  se  debe  dar  propina  á  esos 
cafres  de  cocheros...  lo  he  dicho  siempre. 

JuA.y,  (Trabajando.)  Mil  grucsas  á  Tolcdo...  quinientas  á  Gua- 
dalajara... 

Felic.    ¡Qué  trabajador!  Descansa,  hombre,  descansa,  te  fa- 
tigas demasiado. 
Juan.      (Limpiándose  el  sudor.)  Lo  quc  es  hoy  no  he  parado... 
Franc.    Ni  yo. 

Felic.  Perfectamente,  así  me  gusta.  Anda,  Francisco,  vote  á 
almorzar,  y  que  te  den  todo  el  pan  que  quieras.  Quiero 
recompensar  tus  afanes. 

Franc.    Está  muy  bien,  (vaso.) 

ESCENA  V. 

FELICIANO  y  JUAN. 

Felic.  Oye,  Juan,  ¿ha  venido  alguien  á  preguntar  por  mí? 
Juan.  Sí,  señor,  dos  caballeros.  Tome  usted  sus  tarjetas. 
Felic.    «Enrique  Al  varado...»  no  le  conozco...  «Marcial  Ca- 

banzón...»  tampoco.  ¿No  dijeron  lo  que  querían? 
Juan.     No,  señor:  al  parecer  les  contrarió  mucho  que  usted 

no  estuviera  aquí,  y  ios  dos  prometieron  volver  hoy 
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.nismo...  La  verdad  es,  don  Feliciano,  y  permita  usted 
que  me  meta  en  lo  que  no  me  importa,  que  desde  que 
ha  regresado  usted  de  Cuba  tiene  usted  completamen- 
te abandonada  la  fábrica,  y  que  si  no  fuera  por  mí... 

Felic.  Sí,  Juan,  ya  lo  sé,  y  te  lo  agradezco;  pero  ¡ayl  si  tú 
supieses... 

Juan.  ¿Qué? 

FiíLic.  Nada...  Pero,  ¡cáspita!  voy  á  tener  confianza  contigo ♦ 
Tú  no  me  harás  traición.  Me  has  visto  nacer. 

Juan.  Visto  precisamente  no;  pero  casi;  yo  estaba  en  la  an- 
tesala cuando... 

Felic.     Bueno,  pues  voy  á  probar  tu  discreción. 

Juan.      Pruébeme  usted  lo  que  guste.  • 

Felic     Y  te  voy  á  abrir  el  pecho  .. 

Juan.  ¡Caracoles! 

Felic.  No  te  alarmes:  hablo  en  sentido  figurado.  Sabes  que 
hace  cuatro  meses  volví  á  la  Habana,  donde  había  pa* 
sado  parte  de  mi  juventud,  con  objeto  de  fundar  allí 
una  fábrica  de  cerillas  por  el  estilo  de  ésta.  ,  y 

Juan.  Sí,  señor;  y  por  cierto  que  siempre  me  ha  sorprendi- 
do que  haya  usted  vuelto  á  Madrid  sin  dejarla  funcio- 
nando. 

Felic.  Pues  ahora  lo  comprenderás.  Un  día  iba  yo  de  la  Ha- 
bana á  Cienfuegos  en  un  vapor  de  cabotaje.  En  la  tol- 
dilla,  y  delante  de  mí,  estaba  sentada  una  hermosísi- 
ma joven  á  quien  yo  miraba  de  hito  en  hito.  Ya  sabes 
que  soy  de  un  temperamento  de  fuego... 

Juan.      ¿A  los  cincuenta  años? 

Felic  Para  las  mujeres,  cuarenta.  Pues  bien:  sin  poderme 
contener,  y  casi  sin  darme  cuenta  de  ello,  me  acer- 
qué á  la  linda  viajera  y  la  dige  no  sé  qué  piropo... 
cuando  de  repente...  ¡pión! 

Juan.      ¿Le  pegó  á  usted  una  bofetada? 

Felic     Peor  que  eso,  Juan. 

Juan.      Vamos,  dos  bofetadas. 

Felic.    No,  hombre,  no. 

Juan.      Pues  ¿qué  fué? 
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Felic.    Que  estalló  la  caldera  del  buque  y  volamos  todos  por 

los  aires. 
Juan.      ¡Dios  mío! 

Felic.    No  te  extrañes:  de  estas  cosas  se  ven  todos  los  días 

en  América, 
Juan.      ¿Y  qué  hizo  usted? 

Felic.  Pues  pasada  la  primera  impresión,  me  así  á  un  ma- 
dero, y  gané  la  orilla  que  afortunadamente  estaba  cer- 
ca. Per(?  aquí  entra  lo  mejor:  no  liice  más  que  salir 
cuando  un  caballero,  que  traía  en  brazos  á  mi  bella 
desconocida,  se  acercó  á  mí,  y  me  la  entregó,  desma- 
yada por  supuesto...  Yo  me  quedé  estupefacto.  Figú- 
rate, un  clinK;  ardiente,  una  mujer  encantadora  so- 
bre mis  rodillas;  y  yo,  con  un  temperamento  de  fue- 
go... 

JüAN.      Sí;  pero  en   aquel  momento  debía  usted  estar  muy 

mojado... 
Felic     Á  pesar  de  eso,  ardía... 
Juan.      Bueno.  ¿Y  qué  más  sucedió? 

Felic.  Pues  que  de  pronto...  la  herm.osa  cubana  abrió  los 
ojos...  unos  ojos  cargados  de  electricidad...  los  volvió 
á  mí,  y  arrojándose  á  mi  cuello,  exclamó:  «Me  habéis 
salvado  la  vida:  gracias,  caballero,  gracias.»  Gomo 
comprenderás,  no  traté  de  sacarla  de  su  error... 

JcAN.  ¡Naturalmente! 

Felic.  Después  de  esta  trágica  aventura  nos  separamos,  y 
cada  cual  siguió  su  viaje  como  pudo;  pero  cuando 
volví  á  la  Habana,  la  fui  á  visitar  en  seguida.  Era  viu- 
da de  un  coronel,  camagüeyana,  y  con  veiutidos  años 
de  edad,  yo  con  un  temperamento  de  fuego,  excuso 
decirlo,  me  enamoré  de  ella  como  un  loco. 

Juan.      Pero  don  Feliciano... 

Felic  Un  día  me  dijo  que  tenía  que  venir  á  España  á  arre- 
glar no  sé  qué  asuntos  referentes  á  su  viudedad,  y 
no  pensé  más  que  en  seguirla;  por  lo  cual  salí  do  la 
Habana  diez  días  después  que  ella,  encargando  á  un 
amigo  de  todos  mis  negocios. 


JuA?í.      ¿Y  la  ha  encontrado  usted  aquí? 

Felic.    Ya  lo  creo,  en  cuanto  llegué:  vive  en  una  casita  ÓG 

campo  en  Carabanchel,  y  la  visito  diariamente. 
Juan.      Pero,  ¿y  qué  piensa  usted  hacer? 
Felic.     Pues  nada,  casarme  con  ella:  ya  se  lo  he  propuesto. 
Juan.      ¿Y  ha  aceptado? 

Felic.  jVava!  «Usted  me  ha  salvado  la  vida,»  me  dijo,  con 
íu  meloso  acento  cubano,  «de  usted  es  mi  mano.»  Por 
supuesto,  añadió,  «siempre  que  sea  usted  soltero.» 
«Soy  viudo,»  la  contesté.  «Bien,  pero  sin  hijos,»  repli- 
có ella  con  terror.  «Sin  hijos,»  la  respondí,  temiendo 
perderla. 

Juan.      ¡Pues  no  es  nada  lo  del  ojo!  ¿Y  qué  va  usted  á  hacer 

de  sus  tres  iiijas? 
Felic.    Pues...  ¡qué  sé  yo! 
Juan.  ¿Gomo? 

Felic.  Es  decir,  sí,  si  lo  sé.  .  Las  voy  á  casar...  Tengo  un 
capital  do  ochenta  mil  duros;  las  daré  veinte  mil 
á  las  tres:  seis  mil  seiscientos  sesenta  y  seis  duros  y 
sesenta  y  seis  centavos  á  cada  una,  y,  una  vez  coloca- 
das todas,  rae  volveré  á  la  Habana  con  Charito,  mi 
cubana  s'e  llama  Charito,  y  nos  casaremos  inmedia- 
tamente. Después  de  la  boda,  ya  no  me  importará  de- 
cir á  Charito  la  verdad,  porque  tendrá  que  resignarse 
¿conque  qué  te  parece  de  mi  plan? 

JüAN.  No  es  malo;  y  sin  duda  para  ponerle  en  práctica  ha 
dispuesto  usted  que  vuelvan  hoy  á  casa  sus  dos  hi- 
jas Pepita  y  Dolores. 

Felic.  Eso  es:  quiero  hablarlas  en  seguida  de  sus  matrimo- 
nios. En  cuanto  á  Ángela,  estoy  seguro  de  que  hará 
lo  que  yo  quiera.  ¡Ah!  precisamente  viene  aquí. 

Juan.  Pues  le  dí-jo  á  usted  sólo  con  ella.  (La  cubana...  los 
matrimonios.  Todo  esto  no  me  da  buena  espina.) 

(Vase.) 


ESCENA  VI. 

ÁNGELA  y  FELICIANO. 

Apígela.  (Embebida.)  Mundo...  Profundo...  Vagamundo... 

Felic.  ¡Abstraída  como  siempre!  No  deja  un  minuto  de  pen- 
sar en  los  negocios...  Cuando  me  vaya  la  dejaré  ai 
frente  de  todo.  ¡Ángela! 

Angela.  ¡Ay!  (Asustada.) 

Felic.     ¿Qué  liaces'^ 

Angela.  Busco  consonante  á  mundo. 

Felic.    Pues...  cofre. 

Angela.  No  es  eso:  busco  palabras  que  acaben  en  undo  para 

hacer  una  estrofa. 
Felic     ¿Versos?  ¿Y  en  undo'í  ¡Yo  si  que  te  voy  á  hundir  á  tí! 

Á  los  números,  Ángela,  á  los  números. 
Angela.  Papá,  la  poesía  es  la  luz. 

Felic.  Pero  lo  será  luz  tan  buena  como  la  que  dan  nuestras 
cerillas. 

Angela.  Oye.  Estoy  haciendo  una  invocación  á  la  luna. 
Felic     Estará  bonila. 

Angela,  (Declamando.) 

«¡Oh,  luna  luminosa 

que  sigues  tu  carrera  en  lo  profundo...» 

Felic     ¿Ese  profundo  es  el  cielo? 

Angela,  Naturalmente. 

Felic     ¡Caracoles,  con  la  naturalidad! 

Angela,  «Cuando  dirijo  á  tí  la  vista  ansiosa...» 

Felic  Vaya,  vaya,  no  digas  sandeces,  y  hablemos  de  nego- 
cios... 

Angela.  Ahora  mismo...  Pasemos  á  la  prosa  de  la  vida;  y  alé- 
jese la  musa  dolorida. 

Felic  Sí,  que  se  aleje,  y  que  haga  el  favor  de  no  volver... 
Toma  mi  cartera,  y  pasa  á  los  libros  los  apuntes... 
¡Cómo!  ¿Dónde  está?  La  he  perdido...  ¿Si  la  dejaría 
en  el  coche?...  Pues  no  me  la  devuelven,  porque  co- 
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mo  no  di  propina  al  coclicro.  ¿Ves?  Por  eso  digo  yo 
siempre  que  á  ios  cocheros  se  les  debe  dar  propina... 
Pues  no,  no  la  tengo... 

Angela.  Todo  lo  pierdes:  ayer  el  pañuelo,  hoy  la  carti3ra:  an- 
das muy  distraído  ¿qué  te  pasa? 

Felic.    Nada,  nada... 

Angela.  Algo  si  ¿á  qué  negarlo? 

Felic  Vaya;  pues  ya  que  te  empeñas,  te  lo  diré:  me  tieae 
muy  preocupado  el  porvenir  de  tus  hermanas,  y  ei 
tuyo.  Créeme:  ansio  verte  casada. 

Angela.  Lo  mismo  me  pasa  á  mí; 

Femc.    Ángela,  por  Dios,  no  seas  tan  sincera. 

Angela.  No;  si  es  que  yo  ansio  verme  casada  porque  te  tran- 
quilices tú. 

Felic.  ¡Ah,  vamos!  Eso  es  otra  cosa.  Pues  yo  no  deseo  más 
que  desembarazarme...  digo,  que  casaros. 

Angela.  Pues  por  lo  que  á  mí  toca,  ya  sabes  lo  que  te  he 
dicho. 

Felic.  Sí,  si;  recuerdo  que  me  has  hablado  de  un  Serafín  á 
quien  has  conocido  en  casa  de  Pelaez  y  que  te  hace  el 
amor...  Pero,  pongamos  las  cosas  en  su  punto  ¿te  le 
hace  con  buen  fin? 

Angela.  Según  me  ha  dicho  su  madre,  si,  señor. 

Felic.  ¡Ah!  Si  te  lo  ha  dicho  su  madre...  aunque  sería  pre- 
ferible que  lo  hubiese  declarado  él  mismo. 

Angela.  Su  madre  me  lo  ha  dicho  en  su  nombre;  porque  él 
es  muy  corto. 

Felic.    ¿De  alcances? 

Angela.  No,  de  genio...  Y  además  me  ha  prometido  la  buena 

señora  que  vendría  hoy  mismo  á  pedirte  mi  mano. 
Felic     ¡Ah!  Eso  me  gusta...  Y  á  tí  ¿te  agrada  el  novio? 
Angela.  Adoro  su  sencillez. 

Felic  Menos  mal.  Temi  que  le  encontraras  demasiado  pro- 
sáico. 

Angela.  Y  le  encuentro. 
Felic.  Entonces... 

Angela.  Precisamente  esa  condición  !e  recomienda  para  ma- 
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rido. 

Felíc.  Vamos,  hija  mía,  afortunadamente  unes  á  la  inspi- 
ración el  sentido  práctico. 

ESCENA  VII. 

DICHOS  y  JUAiN;  después  PEPITA  y  DOLORES. 

Juan.     ¡Señor!  ¡Don  Feliciano! 
Felic.     ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  ocurre? 

Juan.     Que  acaban  de  llegar  á  un  mismo  tiempo  doña  Pepi- 
ta y  doña  Dolores. 
Felic.     ¡Mis  hijas! 

Angkla.  ¡Mis  hermanas!... •  ¿Dónde  están? 

JuAiN.  Hélas  aquí.  (Entran  Pepita  y  Dolores  con  una  caja  con  som- 
brero de  señora.  ) 

Pepita,  ¡Querido  Papá! 

DOL.         ¡Ángela  del  alma!  (Se  ebrazan.) 

Felic.     ¡Qué  alegría  volveros  á  ver  á  las  tres  juntas! 

ANGELA.  ¡Qué  dulce  satisfacción,  inunda  mi  corazón,  con  esta 
grata  impresión!... 

Felic.     Bueno,  pues,  en  conclusión,  no  toques  el  violón!,.. 

Pepita.  Yo  sí  que  estoy  contenta...  No  creas  que  es  nada  di- 
vertido vivir  en  Aranjuez  en  compañía  de  una  vieja 
regañona. 

DoL.      ¡Pues  el  colegio  es  lo  más  aburrido  y  lo  más  triste! 

Felic.  Hija,  es  que  no  te  llevé  á  él  para  que  te  di  vertieras... 
Pero  os  voy  á  dar  el  gran  alegrón...  ¿Para  qué  os  pa- 
rece que  os  he  hecho  volver  á  mi  lado?...  ¡Asombro 
general!..  Pues,  para  casaros. 

Pepita.   ¡Cómo!  ¿Has  visto  á  Enrique? 

DoL.       ¿Te  ha  hablado  Marcial? 

Felic    ¡Enrique!  ¡Marcial!  ¿Quiénes  son  esos  caballeros? 
JuAiN.      ¡Toma!  Los  que  estuvieron  antes  á  verle  á  usted  y 

dejaron  sus  tarjetas. 
Fklic.    Pues,  es  verdad,  (saca  las  tarjetas.)  «Enrique  Alvara- 

do.»  cMarcial  Gabanzón.»  ¿Las  conocéis  vosotras? 
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Pepita.  Yo  he  bailado  con  Enrique  en  casa  del  inspect^  r  de 
policía... 

Felic.  Vea  usted,  y  dirán  que  la  policía  es  inútil...  No  pren- 
derá á  los  ladrones;  pero  para  algo  sirve. 

DoL.      Yo  he  conocido  á  Marcial  en  el  colegio. 

Felic.     ¡Qué?  ¿Se  educan  en  tu  colegio  oficiales  de  caballería? 

DoL.  No,  Marcial  iba  allí  á  ver  á  una  hermana  suya,  sólo^ 
que  de  paso  me  veía  á  mi  también. 

Felic.     ¿De  paso?  ¡Pues  no  está  mal  paso! 

Pepita.  Enrique  es  muy  elegante. 

DoL.       Y  Marcial  muy  buen  mozo. 

Pepita.  Enrique  me  ha  prometido  que  vendrá  hoy  á  pedirte 
mi  mano. 

DoL.  Y  Marcial  me  ha  jurado  que  solicitará  hoy  también  la 
mía. 

Felic.    (Me  entra  la  fortuna  por  las  puertas.)  Pues,  hijas^ 

mías,  sabed  que  uno  y  otro  han  venido  ya. 
Pepita,  y  Dol.  ¡Ah!  (Cou  alegría.) 

Felic.  Pero  que  ninguno  de  los  dos  me  ha  encontrado  en? 
casa. 

Pepita,  y  Dol.  ¡Ah!  (coa  tristeza.) 

Felic.  No  os  apuréis,  hijas;  volverán,  al  menos  ambos  lo  han 
prometido  así...  Precisamente  los  estoy  esperando.  Y 
cumo  hagan  su  petición  en  regla,  y  sean  dignos  de 
vosotras,  os  caso  antes  do  ocho  días. 

Pepita.   Enrique  es  fiscal  cesante. 

Felic.    ¿Cesante?  Eso  es  lo  que  no  me  gusta. 

Pepita.   Pero  espera  que  le  coloquen  pronto. 

Felic.  ¿Que  le  coloquen  pronto?  Eso  mismo  están  esperando 
casi  todos  los  españoles!...  Sin  embargo,  veremos,  ve- 
remos, y  como  se  pueda  arreglar,  que  ya  haré  yo  todo; 
lo  posible;  ¡matrimonio  en  toda  la  línea!  Porque  Án- 
gela también  se  casa... 

Pepita.  ¿También? 

Dol.       ¡Cuánto  mé  alegro! 

ANGELA.  ¡Tres  matrimonios!  ¡Qué  placer!  Escribiré  tres  epita- 
lamios. 
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¥el\c.  Eso  será  lo  peor.  (Á  Juan.)  ^Qué  fortuna,  Juan,  las 
tres  de  uü  golpe!...  Conque,  ea,  á  colocar  vuestros 
equipajes... 

PoL.yPtP.  Si,  sí... 

Felic.    Os  acompañaré  á  vuestros  cuartos.  Ayúdanos,  Juan... 

Hasta  luego,  Ángela...  (Poro  ¡qué  suerte!  ¡las  tres  de 
un  golpe!  Despacho  hijas  al  por  mayor  con  más  facili- 
dad que  cajas  de  fósforos.)  (vánse.) 

ESGF.NA  Vil!. 

ÁNGELA,  dospué.  CHARITO. 

AivGELA.  Trabajaré  un  rato,  (se  sienta  en  el  escritorio.)  ¡Qué  abur- 
ridos son  los  números  para  un  espíritu  poético!  Si  no 
me  casara,  habría  de  tratar  de  conciliar  mis  afeccio- 
nes con  mi  obligación  poniendo  en  verso  el  libro  de 
caja. 

Charito.  (En  el  foro.)  Bien...  uo  se  moleste,  ya  le  encontraré. 
Angela.  Vaya,  ya  me  he  equivocado:  siete  y  cinco  trece,  y 
cuatro  diez  y  ocho,  y  seis  veintitrés...  Ahora  voy  bien... 
•^Charito.  ¿La  cajera,  sin  duda!...  Dispense,  señorita... 
Angela.  ¡Ah!  (Levantándose.)  ¡Sciiora! 
'Charito.  Don  Feliciano  Regordete... 

Angel\.  Le  avisaré  en  seguida:  haga  usted  el  favor  de  sen- 
tarse. 

Charit.j.  No,  es  inútil;  no  se  incomode,  vengo  sólo  á  traerle 
esta  cartera  que  ha  dejado  olvidada  en  casa  de  una 
amiga  mia. 

Angela.  ¡Ah,  si!  Hace  un  instante  la  echó  de  ménos... 

Charito.  Hemos  visto  que  tiene  apuntaciones  comerciales,  y 
suponiendo  que  le  hará  falta,  S3  !a  he  traído...^  como 
yo  para  ir  á  mi  casa  habia  de  pasar  por  aquí  cerca^ 
no  me  ha  costado  nada  hacerle  este  favor. 

A?<GELA.  Sin  embargo,  lo  agradecerá  mucho...  Si  usted  quiere 
decirme  su  nombre,  le  pasaré  recado. 

Charito.  ¿Para  qué? 
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.Angela.  Porque  sentirá  mucho  no  darle  á  usted  las  gracias 

personalmente. 
Charito.  Como  guste...  Rosario  Menéndez. 
Angela.  Pues  haga  usted  el  favor  de  esperar  un  instante,  que 

en  seguida  vendrá  mi  papá. 

C'hARITO.   (Deteniendo  á  Angela.)  ¿Qué  ha  dichO? 

Angela.  Que  en  seguida  vendrá  mi  papá... 

Charito.  ¡Su  papá!  ¿Y  para  qué  ha  de  venir? 

Angela.  Pues  para  darla  á  usted  las  gracias,  ya  lo  he  dicho. 

Charito.  Pero  don  Feliciano  Regordete,  es?... 

Angela.  Mi  padre,  sí,  señora. 

Charito.  ¿Su  padre?  ¿Está  segura? 

Angela.  ¿Me  pregunta  usted  si  estoy  segura  de  ser  la  hija  de 
mi  padre? 

Charito.  No,  no,  es  que  yo  creia...  me  habían  dicho...  Pero 
desde  el  momento  en  que  usted...  Nada,  nada,  hága- 
me el  obsequio  de  avisar  á  su  padre. 

Angela.  (Esta  señora  no  tiene  la  cabeza  sana.)  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

CHARITO,  después  FELICIANO. 

'Charito.  ¡Una  hija!  ¡Tiene  una  hija!  Luego  me  engañaba  eí 
infame...  ¡Ah,  se  ha  burlado  de  mí;  pero  yo  le  pro- 
meto que  pagará  cara  ia  burla. 

Felic.    (¡Charito  en  mi  casa!)  Permita  usted,  hermosa  mia... 

Charito.  Caballero,  no  permito  nada... 

Felic.    ¡Cómo!  ¿qué  la  pasa  á  usted? 

Charito.  ¡Que  estoy  brava! 

Felic.  ¿Conmigo? 

Charito.  Sí,  señor. 

Felic.    (¡Si  Ángela  la  habrá  dicho  que  es  hija  mía.)  ¿Y  por 

qué,  Charito? 
Charito.  ¡Una  palabra  nada  más!...  ¿Es  viudo? 
Felic.     Sí,  señora. 
Charito.  ¿Sin  hijos? 
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Felic.     (Ciertos  son  los  toros.)  Sí,  señora. 
Charito.  ¿y  lo.  SGQorita  que  acaba  de  salir  de  aquí? 
Felic.     Esa  es  hija...  no  hijo... 
Cbarito.  ¿De  usted? 
Felic.     Mo  explicaré... 

GHAfiiTO.  Nada  do  explicaciones.  Sí  ó  no...  ¿Tiene  una  bija? 
Felic.     (Si  supiera  que  tengo  tres.)  Pues  bien,  sí... 
Charito.  Perfectamente;  y  todavía  no  hace  un  mes  que  m«3- 
dijo  y  afirmó... 

Felic.     Sí,  es  verdad;  pero  yo  le  diré  á  usted:  hace  un  mes,. 

en  aquella  época... 
Cearito.  ¿Cómo  en  aquella  época?  ¿No  querrá  decirme  que  iii 

joven  que  yo  he  visto  no  había  nacido  hace  un  mes? 
Felic    No,  do,  señora:  ¿cómo  he  de  querer  decir  eso? 
Charito.  Entónces  rae. ha  engañado... 

Felic.     Estaba  usted  tan  resuelta  á  no  casarse  con  un  viudo 

que  tuviera  hijos... 
CíiARiTo.  Naturalmente...  ¿Le  parece  bonito  que  pase  yo  ame 

el  mundo  por  madre  de  su  hija? 
Felic     ¡Quiá!  No,  señora,  mejor  creo  yo  que  pasará  usted  por 

hija  de  Ángela. 

Charito.  Eso  es,  y  resultará  entonces  que  me  he  casado  con 

rni  abuelo,.. 
Felic    Es  verdad. 

Charito.  Nada,  don  Feliciano,  me  ha  engañado  vilmente  y 
necesito  vengarme.  No  volverá  á  verme.  Beso  su 
mano. 

Felic.  ¡Charito! 

Charito.  Es  inútil  que  suplique... 

Felic     Charito,  por  caridad... 

Charito.  Le  he  dicho  que  es  inútil. 

Felic    ¡Ah,  Dios  mío,  me  voy  á  morir  de  pena!  (Se  sienta- 

llorando.) 

Charito.  (¡Me  da  lástima!  Y  después  de  todo  el  engaño  fué 

hijo  de  su  amor.)  ¡Don  Feliciano! 
Felic     ¡Ah!  ¿No  se  ha  ido  usted  aún? 
Charito.  No  puedo  olvidar  que  me  ha  salvado  la  vida... 
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Felic.     Sí,  señora... 

CHAPaTo.  Poniendo  en  peligro  la  suya... 

Felic.     Si,  señora... 

Charito.  y  que  aquel  día  fué  un  héroe... 

Felic.    Sí,  señora... 

Charito.  Quiero  ser  indulgente...  Don  Feliciano,  lo  perdono 
esa  hija. 

Felic,     ;0h,  Charito!  ¡Cuánta  generosidad! 

Chakito.  ¿No  tiene  más  que  ella,  por  supuesto? 

Felic.     Nada  más...  Comprenda  usted  que  sería  yo  el  más 

infame  de  los  hombres  si  tuviera  más  hijos... 
Charito.  Y  no  lo  confesase...  Ahora,  una  condición.  Su  hija  se 

ha  de  casar  antes  que  nosotros. 
Feltg.    Lo  tenía  pensado.  Precisamente  estoy  ocupándome  en 

arreglar  su  boda. 
Charito.  Muy  bien,  después  de  su  boda,  partiremos  á  América, 

y  allí... 

Felic.  Perfectamente,  perfectamente.  Ese  era  mi  proyecto... 
(Se  arregló  el  negocio  mejor  de  lo  que  yo  esperaba.) 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  JUAN,  después  DOÑA  ESTANISLADA  y  SERAFIN. 

Juan.     ¿Dan  ustedes  permiso? 
Felic.    Adelante...  ¿Qué  se  ofrece? 

JüAN.  Ahí  preguntan  por  usted  Doña  Estanislada  Valiente  y 
su  hijo. 

Felic  Que  pasen,  Juan,  que  pasan.  Llegan  con  mucha  opor- 
tunidad. (Á  Charito.)  El  futuro  csposo  y  la  futura  sue- 
gra de  Ángela. 

Charito.  ¡Ah!  Me  alegro.  (Entran  Estanislada  y  Serafín.) 

Están.   Sigúeme,  Serafinito. 

Serafín.  Sí,  mamá... 

Están.   Don  Feliciano  Regordete... 

Felic  Servidor  de  usted...  Señora,  tengo  una  gran  satisfac- 
ción en  verla  á  usted  honrar  mi  casa. 
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Están.   Lo  mismo  digo. 

Felic.    Doña  Rosario  Menéndez,  mi  corresponsal  en  la  Isla  de 
Cuba... 

Juan.     (La  primera  vez  que  lo  oigo.) 
Felic.    Y  además  una  amiga  para  quien  no  tengo  secretos. 
Están.   ¿Y  esta  señora  está  en  Madrid  de  temporada? 
Charito.  Justamente:  hasta  el  día  treinta  me  tiene  en  Cara- 

banchel  á  sus  órdenes. 
Están.   ¿En  Carabanchel?  Pues  somos  vecinas. 
Felic.    ¡Qué  casualidad! 

Están.    Mi  hijo  es  secretario  del  juzgado  municipal  de  Cara- 
banchel. ¿No  es  verdad,  Serafín? 
Serafln.  Sí,  mamá... 

Están.   Le  dedico  á  la  magistratura,  y  ya  está  en  carrera.^ 
Felic    ¿Es  abogado,  eh? 

Están.  No  señor:  no  le  hace  falta,  su  padre  fué  inspector  de 
vigilancia  pública,  y  yo  quiero  que  también  él  llegue 
á  eso... 

Charito,  ¡Ah! 

Están.   Y  llegará,  no  lo  dude  usted,  llegará:  me  han  dado  una 

carta  eficacísima  para  el  barón  del  Soto. 
Charito,  ¿Del  Soto? 
Felic.    ¡Qué!  ¿Le  conoce  usted? 

Charito.  No;  pero  me  parecía  haber  oido  ese  nombre;  sin  duda 
le  he  visto  en  algún  periódico. 

Están.  Por  cierto  que  nunca  se  le  encuentra  en  casa  al  tal 
Barón.  jAh!  Pero  yo  conseguiré  verle,  y  mi  hijo  ascen- 
derá ¡vaya  si  ascenderá!...  Y  cuando  sea  inspector  le 
ayudaré  como  ayudé  á  su  padre. 

Felic  ¿Usted? 

Están.  Yo,  sí,  señor;  con  esta  mano  fina  y  delicada  que  usted 
ve  he  cogido  por  el  cuello  á  muchos  ladrones... 

Asi...  (Coge  á  D.  Feliciano.) 

Felic    Señora,  ¡por  Dios!  Suelte  usted.  (Pues  no  me  ha  pare- 
cido la  mano  tan  delicada  y  fina  como  ella  dice.) 
Están.   Además,  ni  mi  hijo  ni  yo  estamos  en  cueros. 
Charito,  Sí,  ya  lo  vemos. 
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Felic.  ¡Caramba!  Si  hubieraa  ustedes  venido  en  cueros,  tam. 
poco  los  hubiera  yo  recibido  en  mi  casa,  y  menos  de- 
lante de  una  señora. 

Están.   Conque  me  parece  que  Serafín  es  un  gran  partido... 

Felic.  También  á  mí  me  lo  parece,  pero  la  cnica  no  es  costal 
de  paja. 

Charito.  En  efecto;  Ángela  me  ha  parecido  inteligente,  y  es 

bonita,  y  además  hija  única. 
JüAN.  (¿Cómo?) 
Fei.ic.    (¡Dios  mió!  ¿qué  dice?) 

Están.  ¡Hija  única!  Era  mi  sueño  dorado.  Con  esas  palabras 
se  han  allanado  todos  los  obstáculos,  y,  como  á  usted 
le  convenga,  este  es  negocio  concluido. 

Felic.    Le  diré  á  usted... 

Charito.  ¡Cómo!  ¿Va  á  poner  dificultades? 

Felic    No,  no,  señora. 

Están.    Don  Feliciano,  casaremos  á  los  chicos.  ¡Hija  única! 
Serafín.  Pero  Ángela  me  ha  hablado  algunas  veces  de  dos 

hermanas  suyas. 
Charito.  ¿Eh? 

Felic     (Demonio  de  muchacho.)  Sí,  en  efecto,  de  dos  herma** 

ñas,  ¿verdad? 
Seraf.  Justo. 
Charito.  ¿Cómo? 

Felic    Muriéronlas  dos...  en  un  día... 
Juan.      (¡Vaya  un  modo  de  matar  gente!) 
Felic    Y  lo  que  yo  lloré!...  Todavía  me  enternezco...  Vean 
ustedes. 

Están.   Vaya,  dejémonos  de  tristezas,  cuando  se  debe  hablar 

de  bodas... 
Charito.  Es  verdad. 
Felic    (No  ha  sospechado.) 

Charito.  Y  una  vez  que  están  de  acuerdo  Ies  doy  mi  enhora- 
buena, y  me  retiro...  Señora,  he  tenido  mucho  gusto- 
en  conocerla  y  en  saber  que  somos  vecinas. 

Están.   Lo  mismo  digo...  Saluda,  Serafín. 

Serafín,  ¡Que  usted  lo  pase  bien! 
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Charito.  (á  Feliciano.)  Hasta  mañana. 

Felic.  íNo  tallaré,  ¡y  si  usted  supiera  lo  lar^'O  que  se  me  va  á 
hacer  el  tiempo!  Juan,  acompaña  á  esta  señora. 

ESCENA  XI. 

ESTANISLADA,  FELICIANO  y  SERAFIN. 

EsTAOí.    Estoy  muy  contenta.  ¿Y  tú,  Serafín? 

Serafiíj.  También;  ¡como  que  soy  el  que  se  va  á  casar! 

Felic.  (Yo  no  puedo  dejar  engañada  á  esta  gente.)  Tengo 
que  decir  a  ustedes... 

EsTAx.  Nada,  nada..,  ¡Hija  única!  Crea  usted  que  sin  esa  cua- 
lidad de  Ángela  no  sé  si  me  hubiera  decidido  á  casar 
á  Serafín. 

Felic.    (¡Demonio!  Entonces  me  callo.) 

Están.    En  cuanto  á  los  preliminares  de  la  boda... 

Felic.     Basta;  ya  sé  lo  que  quiere  usted  decir;  yo  doy  á  mi 

hija  seis  mil  seiscientos  sesenta  y  seis  duros  y  sesenta 

y  seis  centavos. 
EsTAN*.    ¡Qué  cantidad  tan  extraña!  ¿No  seria  mejor  un  número 

redondo? 

Felic  Bueno,  no  hay  inconveniente:  ¿he  dicho  seis  mil  seis- 
cientos sesenta  y  seis  duros  y  sesenta  y  seis  centavos? 
Pues  sean  seis  mil  duros. 

Están.    ¡Vaya  una  manera  de  redondear! 

Felic.  La  corriente:  para  hacer  redonda  una  cosa  cuadrada 
no  hay  más  remedio  que  quitar  los  picos,  y  eso  ^he 
hecho  yo. 

Están.    Pues  no  se  enfade  usted;  pero  me  parece  poco  dine- 
ro ese. 
Felic.  ¡Señora! 

Están.  Pero  no  importa:  Ángela  es  hija  única,  y  usted  se  mo- 
rirá... 

Felic     Probablemente;  aunque  no  lo  he  resuelto  todavía... 
Están.    De  modo  que  al  fin  y  al  cabo  todo  se  reduce  á  esperar 
un  poco  de  tiempo... 


Felic.    Que  yo  procuraré  alargar  todo  lo  posible. 

Están.    Pues,  nada,  quedamos  convenidos. 

Felic.  Perfeclamenle...  ¡A.h!  La  boda  se  ha  de  celebrar  den- 
tro de  ocho  días:  tratándose  de  la  felicidad  de  los  hi- 
jos, cuanto  antes  mejor. 

Están.    Como  usted  guste. 

Felic     Y  si  la  es  á  usted  indiferente,  aun  faltando  á  la  cos- 
tumbre, se  casarán  los  chicos  en  Carabanchel. 
Están.    Nos  es  lo  mismo, 
Felic.     {Así  evito  indiscreciones.) 

Están.  Haré  una  gran  boda,  yo  se  lo  aseguro  á  usted...  He 
conservado  numerosas  relaciones  entre  los  subordi- 
nados de  mi  difunto.  Casi  todos  los  agentes  de  orden 
público  son  amigos  míos.  ¿No  es  verdad,  Serafín? 

Serafín.  Sí,  mamá,  y  añadiré... 

Están.    No  tienes  que  añadir  nada..,  Este  chico  es  lo  más  ha- 
blador... 
Felic     Sí,  ya  lo  he  visto... 
Están.    No  sé  á  quién  sale. 
Felic     Pues  yo  si  lo  sé. 

ESCENA  XII. 

DICHOS  y  MARCIAL. 

Maro.     (En  el  foro.)  Sí,  ya  lo  veo;  mil  gracias...  ¿Don  Felicia- 
no Regordete? 
Felic     Servidor  de  usted... 

Marc.  .  Muy  señor  mío...  Marcial  Cabanzón,  capitán  de  caba- 
llería de  reemplazo. 

Felic    (;D¡os  mío,  el  novio  de  Dolores!) 

Marc  Veintitrés  acciones  de  guerra,  sesenta  y  dos  heri- 
das... Yo  debía  ser  coronel,  pero  no  he  tenido  pa- 
drino. 

Felic  ¿No?  Entonces  se  mantuvo  usted  por  su  pie  en  la  pi- 
la bautismal? 

Marc  No  es  eso:  digo  que  no  he  tenido  quién  me  apoye  en 
el  ministerio  de  la  Guerra...  Tengo  doscientos  siete 
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amigos  generales...  Pues  bien,  ninguno  do  los  ciento- 
catorce  rainisiros  de  la  Guerra  que  ha  habido  en  vein- 
te años,  ha  sido  amigo  mío, 
Felic.    ¡Pues  ha  sido  desgracia! 

Marc.  Ahora  bien...  fortuna  independiente,  carácter  ama- 
ble, el  físico  que  está  á  la  vista  y  los  galones  de  co- 
ronel tarde  ó  temprano  ¿le  convengo  á  usted? 

Felic.    ¿Á  mí? 

Marc.    Su  hija  de  usted  le  debe  haber  dicho 
Están.  ¿Cómo? 

Felic    Sí,  sí,  en  efecto...  (¡Qué  complicación!)  Tengo  idea 

de  haberla  oido... 
Marc.    Pues  tratemos  el  asunto  militarmente:  ¿me  concede 

usted  la  mano  de  su  hija? 
Están.    ¿Qué  está  usted  diciendo? 
Marc.     ¡Ah!  Señora...  Sin  duda,  su  madre  de  usted... 
Están.  ¡Caballero! 

Felic  No,  señor:  uno  amiga  mía...  (Esta  lo  va  á  echar  todo 
á  rodar.) 

Marc  Dispense  usted,  señora,  no  he  tenido  intención  de 
ofenderla. 

Están.  Bien,  bien;  dispensado:  pero  amigo  mío,  su  preten- 
sión de  usted  ha  llegado  tarde... 

Marc.    ¡Tarde!  ¿Qué  dice  usted? 

Felic     (¡Dios  mío,  ten  su  lengua!)  ^ 

Están.  Digo  que  la  hija  de  don  Feliciano  ha  sido  prometida  á 
mi  hijo...  Yen  acá,  Serafín...  este  gallardo  joven  que 
usted  ve, 

Marc    ¿Es  verdad  eso,  caballero? 

Felic  Diré  á  usted...  (¿Qué  le  voy  á  decir?)  Hablare- 
mos, y... 

Están.    ¿Qué  van  ustedes  á  hablar?  ¿Trata  usted  acaso  de  re- 
coger la  palabra  que  acaba  de  darme? 
Felic     De  ninguna  manera. 
Están.    Es  que  cuidadito. 
Felic    (¿Me  irá  á  pegar?) 

Están.   Conque  quedamos  en  que  nos  casamos  nosotros. 
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Felic.    Sí,  señora,  sí:  lo  que  usted  guste. 
Marc.    ¡Mal  cañonazol 

Están.  Siento  mucho,  caballero,  haberme  adelantado  á  us- 
ted, pero  Estanislada  Valiente  no  puede  retroceder 
ni  ante  toda  la  caballería  española. 

Marc.    ¿Quiero  usted  dejarme  en  paz? 

Están.  La  novia  es  buen  bocado  ¿eh?  Bonita,  discreta  é  hija 
única. 

Marc.    ¿Hija  única? 

Están.    Si,  señor. 

Felic.    (Pues  lo  va  arreglando.) 

Maro.     ¡Hija  única! 

Están.  Otra  vez  ande  usted  más  de  prisa.  Acompañamos  á 
usted  en  el  sentimiento...  Cuento  con  su  palabra  de 
usted,  don  Feliciano...  ¿Vamos,  Serafín? 

Serafín.  Bueno,  mamá...  Beso  á  ustedes... 

Están.   Adiós,  señores.  No  les  beses  nada. 

ESCENA  Xlil. 

FELICIANO  y  MARCIAL;  después  PEPITA  y  DOLORES. 
Felic.     ¡Diablo  de  vieja! 

Marc.    ¡Mal  cañonazo!  ¿Conque  es  decir  que  me  quedo  á  pie? 
Felic    No,  por  mí  puede  usted  montar  cuando  guste. 
Marc.    Y  Dolores  me  ama.  estoy  seguro...  ¡Y  después  hija 

única!  La  sola  condición  que  mi  madre  me  exigía,  una 

novia  que  no  tuviera  hermanos. 
Felic    ¿Sí,  eh? 
Marc    Como  usted  lo  oye. 

Felic  (¡Qué  solicitadas  son  las  hijas  únicas!  No,  pues  no  le 
saco  de  su  error.) 

Marc  Mire  usted  que  es  desgracia  la  mía!  ¡Mal  cañonazo! 
En  fin,  caballero,  no  quiero  molestarle  á  usted  más... 

Felic  Un  instante...  Señor  de  Cabanzón,  es  usted  el  yerno 
que  yo  he  soñado...  Usted  ama  á  Dolores;  Dolores  le 
ama  á  usted  ¿quién  dice  que  esto  no  puedo  arreglar- 
se todavía? 
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Marc.     ¡Arreglarse!  ¿Y  el  otro?  Si  usted  le  ha  pnmetido... 
Feli:.     Sí,  le  he  prometido;  pero  muy  vagamente...  Además, 

prometer  no  es  cumplir... 
Marc.     Sin  embargo... 

Felvz,  Á  veces  cuando  se  va  á  dar  por  terminado  un  nego- 
cio, stt  presenta  otro  mejor,  y  se  abandona  el  prime- 
ro y  se  hace  el  segundo...  Así  es  el  comercio,  amigo 
mío...  Mis  cajas  de  cerillas  me  han  aleccionado... 

(Entra  Dolores  y  escucha.) 

Marc.  Entonces... 

Felic.  Es  muy  sencillo;  le  doy  á  usted  la  preferencia.  La 
Biblia  lo  dice:  los  últimos  serán  los  primeros.  Conce- 
do á  usted  la  mano  de  mi  hija. 

DOL.         ¡Ah,  papá!  (corriendo  á  abrazarle.) 

Feuc.  ¿Estabas  oyendo?  Mejor;  ya  has  visto  cómo  procuro 
tu  felicidad. 

Marc.  Dolores,  soy  muy  dichoso...  Y  crea  usted  que  he  ve- 
nido temiendo  un  mal  desenlace;  porque  si  no  liega 
usted  á  ser  hija  única... 

DoL.      ¿Hija  única? 

Felic.  (Galla,  por  Dios.)  Sí,  hija  única;  según  lo  que  te  has 
sorprendido,  |no  parece  sino  que  no  lo  sabías.  (¿Qué 
había  de  saber?) 

Pepita.  (Entrando.)  ¿Dejé  aquí  la  caja  del  sombrero?...  Sí,  sí,  ~ 
ya  la  veo...  (Ve  á  Marcial.)  ¡Ah!  Un  caballero... 

DoL.       (Á  Pepita.)  Es  mí  novio... 

^Iarc.     (Á  FeUciano.  )  ¿Quién  es  esta  señorita? 

Felic.  ¿Ésta?  (¡Ah,  el  sombrero!)  Pues  la  modista  de  Dolo- 
res... 

Pepita.   ¿La  modista? 

Felic.  (á  Pepita.)  (Apoya  lo  que  yo  diga...)  (Alto.)  Sí,  ha  ve- 
nido á  probarla  un  sombrero...  Anda,  pruébale,  prué- 
bale, hija  mía,  á  ver  si  es  del  gusto  de  Marcial...  Y  tú, 
(Á  Pepita.)  pronto,  prueba  el  sombrero  á  Dolores. 

Pepita.  (¿Qué  pasa  aquí?)  Sí,  hombre,  sí;  se  lo  probaré;  no 
te  enfades. 

Marc    ¡Cómo!  ¿Le  tutea  á  usted  la  modista? 
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Felic.  ¡\h,  sí!  Es  la  hija  de  im  compañero  mío  de  colegio.. 
Me  conoce  desde  que  nació.  ¡Pobrecita!  Ahí  donde 
usted  la  ve,  es  huérfana...  Claro,  se  la  murieron  los 
padres,  y  no  la  quedó  más  remedio... 

Maro.  Biieno,  don  Feliciano,  si  ustedes  me  dan  su  permiso, 
voy  en  seguida  á  comunicar  á  mi  madre  el  resultado 
de  nuestra  entrevista. 

Felic.    Sí,  sí,  vaya  usted  en  seguida... 

Marc.  Cuento  con  su  palabra  de  usted...  Supongo  que  no  me 
deshancará  un  tercer  pretendiente  como  yo  he  des- 
hancado al  primero. 

Felic    iQuiá,  hombre,  quiá!  Vaya  usted  tranquilo. 

Marc.  Es  que  con  el  alfeñique  de  antes  se  puede  jugar;  pero 
conmigo...  ¡Mal  cañonazo!  yo  tengo  malas  pulgas... 

Felic.  Pues  usted  dispense;  pero  eso  es  una  porquería:  no 
se  deben  tener  pulgas  ni  malas  ni  buenas. 

Marc.    No  me  ha  entendido  usted... 

Feltc.  Sí,  hombre,  sí,  de  sobra...  ¡Ah!  le  advierto  á  usted 
que  la  boda  se  ha  de  celebrar  dentro  de  ocho  dias. 

Marc.  Cuanto  más  pronto  mejor...  Si  usted  quiere  nos  va- 
mos á  casar  ahora  mismo... 

Dol.      ¡Qué  vehemente  es! 

Felic    No  tanto,  hombre,  no  tanto. 

Marc  Es  que  yo  soy  así...  Conque  Dolores,  como  si  estuvié- 
ramos ya  casados.  (La  va  á  abrazar.) 

Felic  No,  no,  don  Marcial;  no  adelantemos  los  sucosos... 
(¡Caracoles!) 

Marc  Como  usted  guste.  (Á  Pepita  )  Si  usted  procura  com- 
placer á  Dolores  le  seguirá  dando  trabajo  cuando  sea 
mi  esposa... 

Pepita.  ¿A  mí? 

Marc    Futuro  suegro,  hasta  después... 
Felic    Yaya  usted  con  Dios... 

Marc     (¡Qué  suerte!  pero  ¡qué  suerte!...  ¡hija  única!)  (váse.) 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS,  después  ÁNGELA. 

Felic.  (jBueno!  Van  dos  colocadas...  ¡Lástima  que  me  quede 
Pepita!) 

Pepita.   Pero,  papá,  ¿qué  significa  esto?  ¿Por  qué  me  has  liecho 

pasar  por  una  modista? 
Felic.    Porque  no  lie  tenido  más  remedio, 
DoL.      ¿Y  por  qué  lias  dicho  á  Marcial  que  no  tienes  más  hija 

que  yo? 

Felic    Porque  ha  sido  preciso. 
Pepita.  Pues  no  lo  entiendo. 
DoL.      Ni  )o. 

Felic.  Ahora  lo  entenderéis.  (Á  Ángela  que  Ue^a.)  ¡Ahí  Ven  tú 
también  acá,  hija  mía...  Poruña  necesidad  primero, 
y  por  cálculo  después,  os  he  hecho  pasar  por  hijas 
únicas  á  tí  y  á  tí.  (Por  Ángela  y  Dolores.)  Pero,  gracias  á 
este  embuste,  seréis  dentro  de  ocho  dias  tú  la  mujer 
de  Serafín;  tú  la  esposa  de  Marcial... 

Angela.  ¿De  veras? 

DoL.      ¡Qué  gusto! 

Felic.  Si  no  hubiera  suprimido  obstáculos,  digo,  hermanas, 
ninguno  de  los  dos  enlaces  se  habría  realizado...  ¡Pa- 
rece que  la  hija  única  es  un  artículo  que  se  solicita 
mucho! 

Angela.  Pero  ¿y  cuándo  nuestros  esposos  lleguen  á  saber  que 
han  sido  víctimas  de  un  engaño? 

Felic.  ¡Ah!  Para  entonces  ya  mis  cerillas  habrán  producido 
beneficios  considerables,  y  no  tendrán  más  remedio 
que  conformarse...  Desengañaos,  lo  principal  son  las 
bendiciones,  que  esas  no  se  pueden  echar  abajo... 

Angela.  ¡Oh!  ¡qué  dia  y  qué  alegría! 

Felic     Prosa,  Ángela,  prosa. 

Angela.  ¿Á  que  no  sabes  lo  que  voy  á  hacer  para  celebrar  este 
dia?... 

Felic.    ¡Alguna  barbaridad! 
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Angela.  No;  una  oda  ó  un  flan;  lo  quo  tú  prefieras. 
Felic.  El  flan,  hija,  el  flan,  que  es  más  nutritivo. 
Angela.  Pues  en  seguida.  (Vase.) 

Pepita.  Me  alegro  mucho  de  que  mis  hermanas  se  casen;  pero 
¿y  yo,  papá? 

Felic.  ¿No  ha  quedado  en  venir  á  pedir  hoy  tu  mano  En- 
rique? 

Pepita.  Sí;  pero  tarda... 

Felic.  Pues  vendrá,  vendrá,  no  lo  dudes.  Y  una  vez  que  la 
hija  única  da  tan  buenos  resultados,  seguiré  el  em- 
buste... Preso  por  mil,  preso  por  mil  quinientos... 

ESCENA  XV. 

DICHOS  y  ENRIQUE. 

Enr.      (Dentro.)  Gracias;  conozco  el  camino. 
Pepita.  ¡Ah!  Es  él. 

Felic.    ¿Es  él?  ¡Ah!  El  sombrero...  Pronto,  pronto...  cambiad 

de  papeles...  Dale  el  sombrero  á  tu  hermana. 
Enr.      (En  el  foro.)  ¿Se  puede?... 

Felic  Adelante,  caballero,  adelante...  ¿Usted  es  don  Enri- 
que Alvarado?  Precisamente  en  este  momento  me 
estaba  hablando  de  usted  mi  hija...  Aquí  la  tiene 
usted  con  su  modista,  que  la  va  á  probar  un  som- 
brero. 

DoL.      (Vaya,  me  ha  llegado  el  turno  de  ser  modista.) 

Enr.      Don  Feliciano,  comprendo  que  mi  presentación  no  se 

ajusta  extrictamente  á  las  conveniencias  sociales... 
Felic.    ¡Como  si  se  ajustase! 

Enr.      Pero  me  atrevo  á  esperar  que  el  tribunal...  digo,  que 

usted  me  dispensará. 
Felic    Dispensado,  dispensado...  Don  Enrique,  tratemos  el 

asunto  con  franqueza:  sé  á  lo  que  viene  usted:  me 

lo  ha  dicho  Pepita...  . 
Enr.  Entonces... 

Felic    Nada  ¿me  pide  usted  su  mano,  no  es  cierto?  Pues 
concedida. 
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Enr.      Una  palabra. 

Felic.     Ni  media...  ¡Qué  partido!  ¡Qué  mujer!  Y  además, 

¡hija  única! 
Enr.      ¿Hija  única?  No  la  sabía. 

Felic.  (Ha  hecho  efecto.)  Conque  dentro  de  ocho  dias  la 
boda... 

Enr.  Acepto  coa  mucho  gusto  las  conclusiones  de  usted, 
y  creo  que  Pepita  no  tendrá  inconveniente  en  que  so 
haga  firme  esa  sentencia. 

Pepita.  De  ningúu  modo. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS  y  ÁNGELA,  con  delantal  blanco. 

Angela.  El  almuerzo  está  en  la  mesa... 

Felic.     (¡La  otra!  ¡Qué  oportuna!) 

Enr.      ¿Quién  es  esa  joven? 

Felic     La  niñera,  eso  es,  la  niñera... 

Enr.      Pero  ¿tiene  usted  niños? 

Felic.    No,  la  he  tomado  para  cuando  los  tenga  usted. 

EiNR.      Alabo  la  previsión. 

Angela.  Ya  está  el  flan  en  el  molde:  te  vas  á  chupar  los 
dedos. 

Enr.      ¿Le  tutea  á  usted  la  niñera? 

Feiic.     (¡Dios  mío!)  Sí;  entró  á  mi  servicio  cuando  tenía  yo 

tres  años. 
ExR.  ¿Usted? 

Felic    No,  hombre,  no;  ella,  ella  ¿no  es  verdad,  Agapita? 
Angela.  ¡Agapita! 

Felic  Claro.  Pues  qué  ¿has  olvidado  tu  nombre?-..  Conque 
el  almuerzo  nos  espeía...  Usted  habrá  almorzado  ya, 
don  Enrique,  lo  siento  mucho,  mucho... 

Enr.      No,  no  he  almorzado... 

, Felic  Bueno,  es  lo  mismo:  tendrá  usted  que  ir  á  almorzar 
con  su  familia;  no  puede  usted  acompañarnos...  Pues 

hasta  cuando  usted  guste...  (Llevándolo  ála  puerta.) 
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¡Ah!  No  so  olvide  usted  de  prepararlo  todo  para  ca- 
sarse dentro  de  ocho  días...  Beso  á  usted  la  mano. 
cInr.      Á  los  pies  de  ustedes...  Servidor  de  usted,  don  Feli- 
ciano. (Vaso.) 

Felic,  (Sentándoso.)  |Qué  líos!  Poro  ¡qué  líosi  ¡Válgame  Dios 
los  trabajos  que  cuesta  casar  tres  hijas!...  He  asegu- 
rado vuestro  porvenir...  (Levantándose.)  Ahora,  á  mis 
brazos,  mis  queridas  tres  hijas  únicas! 


FIN  DEL  ACTO  PRÍMEBO 


ACTO  SEGUNDO. 


La  escena  representa  el  jardín  de  una  casa  de  campo  en  Carabancheí.  Á 
la  izquierda  la  casa,  á  *la  que  se  sube  por  una  escalinata  de  seis  ú 
ocho  peldaños.  A  la  derecha,  en  primer  término,  un  Invernadero.  En 
el  foro  una  tapia  alta.  Debajo  de  la  escalinata  una  puerta  que  condu- 
ce á  la  cueva.  Una  mesa,  bancos  y  sillas  de  jardín. 


ESCENA  PRIMERA. 

CH ARITO,  ROSA  y  FELICIANO. 

Charito  y  Feliciano,  sentados  á  la  derocha,  acaban  de  almorzar.  Rosa 
sirve  el  cafó.  Feliciano  viste  pantalón  negro,  chaleco  blanco  y  americana 
de  hilo:  sombrero  de  paja.  Sobre  un  sillón  estarán  el  frac,  el  sombrero 
de  copa  y  los  g-uantes. 

Charito.  Sírvase  azúcar,  amigo  mío. 

Felic.     Sírvamela  usted. 

Charito.  Con  mucho  gusto.  ¿Cuántos  terrones? 

Felic.    Dos...  tres...  caatro...  los  que  usted  quiera...  Azúcar 

servido  por  tan  linda  mano,  siempre  me  parecerá  poco. 
Charito.  Tendrá  mucha  afición  al  dulce. 
Felic.     Muchísima:  por  eso  estoy  deseando  que  sea  usted  mi 

esposa. 

Rosa.     (¡Viejo  más  ridículo!) 
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CiiARiTO.  La  galantería  no  me  parec'"  del  mejor  gusto,  pero  val- 
ga la  intención. 

Felic,  jAIj,  Charitü!  iNo  acierto  á  explicar  lo  que  siento  al 
lado  ríe  usted...  ¡Ahí  Déjeme  usted  siquiera  que  bese 
Jos  dedos  de  esa  mano. 

Charito.  ¿De  cuál? 

Felic.  De  cualquiera  de  ellas^,  me  es  indiferente:  digo,  á  me- 
nos que  usted  prefiera  que  bese  los  de  las  dos. 

Chahito.  No,  profiero  que  nu  bese  los  de  ninguna:  tiempo  ba- 
bni  cuando  estemos  casado?, 

Felic.  ¡Cruel!  Pero  por  fortuna  nos  casaremos  pronto.  Den- 
tro de  una  hora...  eso  es,  de  una  hora,  son  las  diez  y 
cinco,  se  celebrará  la  boda  de  Ángela  en  la  próxima 
iglesia  de  Carabanchel,  y  en  seguida  seré  libre,  libre, 
ChariU)^  y  nos  volveremos  á  Cuba. 

CiiAiuTO.  No  ignora  que  yo  he  tomado  ya  billete  para  el  vapor 
corroo  que  saldrá  de  Cádiz  dentro  de  cuaí.ro  días. 

Felic.  Puos  para  ese  lo  tomaré  yo  también.  ¡No  faltaba  más! 
,  CíiARiTo.  Y  he  anunciado  en  los  periódicos  que  deseo  alquilar 
esta  casita. 

Feuc.  Perfectamente:  pues  en  cuanto  á  actividad  no  tiene 
usted  mucho  que  echarme  en  cara.  En  diez  días  lo  he 
dispuesto  todo  para  la  boda  de  Ángela. 

CiiARiTO.  Y  diga,  don  Feliciano,  ¿por  qué  se  casa  en  Caraban- 
chel? 

Felic.  Razones  de  familia...  de  la  familia  del  novio,  por  sti- 
pueslo...  y  como  á  mí  me  era  igual,  no  tuve  inconve- 
niente en  acceder  á  los  deseos  de  doña  Estanislada, 
Esta  mañana  llevé  á  Ángela  á  casa  de  su  futura  sue- 
gra, y,  pretextando  un  negocio,  vine  á  almorzar  coa 
usted,  como  de  costumbre;  por  supuesto,  prometien- 
do volver  á  la  hora  de  la  ceremonia,  que  se  va  acer- 
cando. 

CnARiTO.  ¿Cuánto  falta? 

Felic.     Cincuenta  y  dos  minutos. 

Charito.  Pues,  amigo  mío,  es  preciso  aprovecharlos. 

Felic.      (Acercándose  mucho  á  Charito.)  Soy  de  la  miSíTia  OpiniÓS,. 


Chakito.  Pues,  ea,  empiece  el  ejercicio  higiénico  de  todos  los 
días. 

Felic.     jAh!  ¿Llama  usted  á  eso  aprovechar  los  minutos? 
Cha  RITO.  Sí,  señor. 

Felic.    ¿De  modo,  que  desea  usted  que  siga  cavando,  podan- 
do y  regando? 
Charito.  Sin  duda... 

Felic.     ¡Pero  si  yo  no  quiero  aprender  el  oficio  de  jardinero! 

Además,  me  fatigo  mucho  .. 
Chartto.  Mejor:  eso  es  lo  que  yo  desee. 
Felic     Mil  gracias.  Y  estamos  en  Julio,  y  me  achicharro...  y 

sudo. 

Charito.  Mejor  que  mejor.  Ya  le  he  dicho  que  tiene  demasia- 
do... vamos,  demasiado... 
Rosa.     Demasiado  vientre... 
Charito.  Rosa,  silencio. 

Felic.  ¿Y  qué  quiere  usted  que  yo  le  haga?  Esto  no  se  puede 
cortar  como  las  patillas  ó  el  bigote...  Además,  he  per- 
dido cuatro  libras. 

Charito.  No  es  bastante.  Va  á  establecerse  en  Cuba,  un  país 
donde  todos  los  hombres  son  delgados. 

Felic.    Mejor:  así  llamaré  la  atención. 

Charito.  Que  es  precisamente  lo  que  yo  deseo  evitar. 

Felic  (Vamos,  celos.  Teme  que  las  criollas  se  enamoren  de 
mis  carnes.) 

Ch\rito.  Conque  á  la  tarea,  don  Feliciano,  á  la  tarea. 

Felic     Si  no  hay  más  remedio,  me  resignaré. 

Charito.  Ayer  no  regó  los  tulipanes:  que  no  se  olviden  hoy.  He 
visto  antes  que  se  están  secando. 

Felic    No  son  ellos  solos  los  que  se  socan. 

Charito.  ;Don  Feliciano,  por  Dios!  Bueno  que  procure  enamo- 
rarme, pero  con  más  seriedad.  No  le  sientan  nada  bien 
eso3  arrumacos. 

Felic  ¿No?  ;Górao  ha  de  ser!  ;Y  yo  que  creía  ponerme  tan 
interesante! 

Charito.  Pues  no  hay  tal  cosa...  Conque  hasta  luego.  Voy  á 
arreglarme  un  poquito.  Tengo  que  hacer  una  visita... 
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No  se  asaste,  es  en  la  vecindad. 
Felic.    Pues  yo  voy  á  tratar  de  complacerla  á  usted. 
Charito.  Sí,  sí:  á  ver  si  baja  eso  abdomen. 
Felic.     ¿A  dónde? 

Charito.  Quiero  decir,  á  ver  si  se  reduce  , 
Felic.     (Pero,  ¿por  qué  odiará  tanto  á  mi  vientre?)  Le  asegu- 
ro á  usted  que  hoy  no  se  han  de  quejar  los  tuhpanes. 

(Co^c  la  azada,  el  rastriUo  y  la  regadera.)  Hasta  dcspuéS. 

ESCKNA  ÍL 

CHARITO  y  ROSA. 

Charito.  Me  adora:  y  una  vez  casada,  haré  de  él  lo  que  quieca. 
Rosa.     ¿Está  usted  sola,  señorita? 
Charito.  S»:  ¿qué  quieres? 

Rosa.  Nada,  decirla  á  usted  que,  mientras  estaban  ustedes 
almorzando,  se  ha  vuelto  á  presentar  en  la  puerta  el 
barón  del  Soto. 

CHARrro.  ¿Otra  vez?  Ese  hombre  se  ha  propuesto  sin  duda  abur- 
rirme, desesperarme;  hace  un  mes  que  no  me  deja  v.i 
á  sol  ni  á  sombra:  por  donde  quiera  que  voy,  él  de- 
tras... 

Rosa.     Es  muy  constante. 

Charito.  Dí  que  es  muy  terco,..  ¿Y  qué  pretendía  hoy? 

Rosa.     Pues  lo  de  siempre:  entrar  á  hablar  con  usted...  Yo 

se  lo  impedí,  es  claro,  y  á  pesar  de  eso  me  dió  cinco 

duros. 

Charito.  Que  no  debiste  haber  recibido... 

Rosa.  Me  los  ofreció  con  tanta  delicadeza,  que  no  me  atreví 
á  hacerle  un  desaire. 

Charito.  Bueno,  bueno;  esas  son  cuentas  tuyas...  Pero  cuida- 
do conque  atraviese  nunca  esa  puerta... 

Rosa.      ¡Pobre  señorito!  Es  tan  simpático  y  tan  buen  mozo... 

Charito.  Mejor  para  él:  no  me  importa  nada. 

Rosa.     Es  el  reverso  de  don  Feliciano...  • 

Charito.  Rosa,  don  Feliciano  me  ha  salvado  la  vida,  y  le  ho 
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prometido  mi  mano...  No  necesito  decirte  más.  Retí- 
rate. 

Rosa.  (¡Cuidado  que  tiene  mal  gusto!  ¡Lo  que  es  si  yo  me 
encontrara  como  ella!)  (Vase.) 

escp:na  II!. 

CHARITO  y  el  BARÓN. 

Charito.  Afortunadamente  no  estaré  ya  más  que  dos  dias  en 
Madrid:  sino  acabaría  ese  hombre  por  comprome- 
terme. 

Barón.    (Sobre  la  tapia  )  Allí  está...  (Llamando.)  ¡Señorita!... 
Charito.  ;E1  barón...  Dios  mío!  ¿Qué  hace  ahí? 
Barón.    No  quiere  usted  abrirme  la  puerta,  y  no  me  ha  queda- 
do más  remedio  que  escalar  la  tapia. 
Charito.  Bájese,  baje  en  seguida,  caballero. 
Barón    Muchas  gracias.  (Baja.) 
Charito.  No,  por  este  lado  no... 

Barón.  Usted  me  ha  mandado  bajar  sin  decirme  por  dónde;  y 
como  creí  que  me  daba  usted  á  escoger,  he  preferido 
este  lado. 

Charito.  Me  está  comprometiendu:  le  habrán  visto  escalar  la 
tapia...  ' 

Babón.    Nadie,  señorita:  he  tenido  cuidado. 
Charito.  De  todos  modos,  hágame  el  obsequio  de  salir  inme- 
diatamente. 

Barón.  Lo  siento  mocho;  pero  no  me  es  posible:  no  me  resig- 
no á  perder  el  trabajo  que  me  ha  costado  entrar. 

Charito.  ¡Tiene  eso  mucha  gracia! 

Barón.    ¿Me  encuentra  usted  gracioso?  ¡Qué  felicidad! 

Chakito.  No  es  en  el  sentido  que  usted  supone. 

Barón.  En  cualquiera  que  sea...  Pero,  por  Dios,  señorita^ 
concédame  ustfid  un  minuto  de  audiencia. 

Charito.  ¿Un  minuto?  Bueno;  pero  nada  más  que  un  minuto. 

Barón.  Corriente;  voy  á  aprovecharle.  Hace  un  mes,  debe  us- 
ted recordarlo,  la  encontré  á  usted  en  la  calle  del 
Príncipe...  salía  usted  de  la  tienda  de  Aramburo,  sin 
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duda  de  comprar  irnos  gemelos  que  llevaba  usted  en 
la  mano... 
Charito.  Adelante... 

Barón.  Me  impresionó  usted  fuertemente  y  la  seguí...  usted 
lo  notó...  y  se  metió  de  repente  en  un  coche  de  alqui- 
ler que  pasaba...  Busqué  otro  con  la  vista,  no  le  ha- 
llé; pero  no  por  eso  desistí  de  mi  propósito  y  eché  á 
correr  tras  del  coche  en  que  usted  iba...  ¡vaya  una 
carrera!  Porque  aquel  día  me  convencí  de  que  hay 
simones  que  tienen  buenos  caballos...  Desde  las 
cuatros  callos  á  la  Plaza  Mayor  venticinco  segundos... 
Se  me  inflamó  un  pié,  señorita. 

Charito.  Me  alegro. 

Barón.    Muchas  gracias.  Una  vez  en  la  Plaza  Mayor  tomó  us- 
ted el  tranvía,  yo  también,  y  hasta  aquí 
Charito.  Ha  pasado  el  minuto. 

Barón.  Una  prórroga...  ó  mejor,  una  respuesta.  .  Me  llamo 
Alfredo  Guzmán,  barón  del  Soto,  tengo  buena  posición, 
gran  familia  y  un  puesto  en  la  diplomacia,  ¡vivo  en 
la  fonda  de  Embajadores!  la  adoro  á  usted,  ¿puedo  es- 
perar que  usted  me  correspondci? 

Charito.  Cabi\llero,  no  debo  contestar  á  una  declaración  hecha 
de  esa  manera.  . 

Barón.    Pues  dígame  usted  cómo  quiere  que  la  haga... 

Charito.  be  ningún  modo...  Vayase,  vayase  por  favor... 

Barón.  Sin  una  respuesta,  no;  porque  no  he  venido  más  que 
á  buscarla. 

Charito.  Por  Dios,  señor  barón,  retírese;  su  presencia  aquí  m.e 

compromet no  estoy  sola. 
Barón.    ¿No  está  usted  sola? 
Charito.  No,  mire  allá  abajo,.. 

Barón.  ¡Ah!  Un  señor  gordo  que  riega  ¿quién  es  ese  señor 
gordo? 

Charito.  (Si  le  digo  que  es  mi  futuro  esposo  le  voy  á  parecer 
ridicula.) 

Barón.  ¿Quién  es  ese  señor...  ¡Ah!  Ya  sé,  ;qué  torpeza  la  mial 
Su  padre  de  usted. 
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HARÍTO.  Sí,  SÍ;  mi  padre,  y  ya  comprende  que  si  le  encuen- 
tra aquí,  cerca  de  mí,  creerá,  se  figurará...  No,  no;  no 
querrá  comprometerme;  porque  yo  supongo  que  es  un 
caballero... 
Barón.    Supone  usted  muy  bien. 

Charito.  Incapaz  de  empanar  la  reputación  de  una  mujer...  Va- 
yase, váyase  al  instante  y  no  repila  esta  locura... 

Barón.    Pero  una  respuesta,  siquiera  una  esperanza... 

Charito.  Adiós,  caballero;  confio  en  que  no  volveremos  á  ver- 
nos  más...  y  en  que  mi  padre  no  le  encontrará  ahí. 

(Vase  á  la  casa.) 

ESCENA  IV. 

EL  BARÓN  y  ROSA. 

Barón.    Pues  señor,  la  verdad  es  que  me  ha  despedido  en  to- 
da reííla  ..  Pero  yo  no  desisto... 
Rosa.      ¡Cómo!  ¿Por  dónde  ha  entrado  usted? 
Barón*    Por  la  tapia...  . 

Rosa.  ¿Y  ha  visto  usted  á?...  ¡Ay!  Márchese  usted,  que  viene 
don  Feliciano  .. 

Barón.  ¡Cáspita!  Es  cierto...  (so  sube  á  la  tapia.)  Pero  no  tar- 
daré en  volver.  (Vase.) 

ESCENA  V. 

D.  FELICIANO. 

¡Parece  nada,  y  sudo  á  mares!  ¡Bah!  No  importa... 
Pues  señor,  estoy  tranquilo.  La  verdad  es  que  rae 
ha  salido  todo  á  pedir  de  hoca.  Hace  cinco  días  casé 
á  Pepita  con  Enrique  en  Aranjuez.  y  en  cuantv>  ter- 
minó la  ceremonia,  les  digo:  Hijos  míos,  los  negocios 
me  obligan  á  partir  inmediatamente  para  Cuba;  os 
abandono  á  vuestra  felicidad.  Cuarenta  y  ocho  horas 
después  se  casaban  Dolores  y  Marcial,  y  el  mismo 
discurso,  que  hoy  también  repetiré  á  Serafín  y  Ange- 
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la  en  seguida  que  el  cura  les  eche  las  bendiciones... 
Dentro  de  dos  días  á  Cádiz,  y  dentro  de  cuatro  nave- 
gando para  Cub  i  en  compañía  de  Giiarito...  {01.  ,.  qué 

delicioso  porvenir!..,  (Se  pone  á  regar  cantando:  Yo  me  voy 
i  Puorlo-Rico.) 

ESCErSA  Vi. 

FELICIANO,  PEPITA,  ROSA  y  ENRIQUE. 

Rosa.  Pasen  ustedes,  pasen  ustedes. 

Enr.  El  jardín  es  bonito. 

Pepita.  (\  Feliciano  vuelto  de  espaldas.)  ¡Caballero! 

Felic.  ¿Qué  se  ofrece? 

Rosa.  Estos  señores  quieren  ver  la  casa... 

Felic.  ¡Bueno!  ¿Tratan  de  alquilarla? 

Rosa.  Sí,  señor...  (Voy  á  avisar  á  la  señora.) 

Enr.  Este  debe  ser  el  propietario...  Caballero... 

Felic.  (Volviéndose.)  ¡Caballero! 

Enr.  ¿Cómo? 

Felic.  ¡Mi  yerno! 

Pepita.  Papá. ..  papá  aquí. ..  (Le  abrazan.) 

Felic  (¡Válgame  Dios!) 

EiNR.  Qae  me  está  usted  regando... 

Felic  Perdona;  te  había  tomado  por  un  tulipán. 

Enr.  Pero  yo  le  hacía  á  usted  camino  de  Cubn. 

Felic  Y  debía  estar,  eso  es,  debía  estar,  solo  que  no  estoy... 

Pepita.  Ya  lo  vemos... 

Enr.  ¿Qué  le  ha  sucedido  á  usted? 

Felic  Pues  nada,  que  he  tenido  un  dolor  de  muelas  horri- 
ble... mirad,  mirad,  todavía  creo  que  tengo  inflama- 
do el  carrillo...  y,  claro  ¿quién  se  embarca  con  dolor 
de  muelas? 

Enr,  ¿y  cómo  le  encontramos  á  usted  aquí? 

Felic  ¿No  te  acuerdas  ya?  Me  habéis  encontrado  regando 

un  rosal... 

Enr.  No  es  eso... 
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Felic.    ;Ah,  sí!  Ya  te  entiendo;  quieres  decir  que  te  sorpren- 

de  verme  aquí... 
Enr.  Justamente. 

Felic.    Pues  es  muy  sencillo  y  muy  natural  (¿qué  les  voy  á 

decir?)  Hazme  el  favor...  (lo  dá  u  recadera.) 
Pepita.  Habla,  papá... 

Felic.  Pues  veréis.  (¡Santo  Dios,  si  llega  á  salir  Charito!) 
Yo  estaba  loco  con  el  dolor  de  muelas,  y  para  que  se 
me  quitara  de  una  vez,  fui  ¿y  qué  hice?  Pues  me  vine 
aquí... 

Pepita.    Pero  ¿sólo? 

Felic     No,  tonta,  con  el  dueiio  de  la  casa...  con  Riaño,  mi 

querido  amigo  Riaño... 
Pepita.  Nunca  te  le  he  oído  nombrar. 

Felic.  (¡Ya  lo  creo!)  ¿Que  no?  No  te  acordarás  ¡Riaño!  mi 
antiguo  compañero  de  colegio...  No  sé  como  lo  has 
olvidado;  precisamente  me  sacaba  él  todas  las  tra- 
ducciones del  latín...  ¡Y  me  ha  cuidado  con  un  esme- 
ro! Como  si  fuese  un  hermano...  Así  es  que,  agrade- 
cido á  su  hospitalidad,  le  riego  las  flores...  ¿Pero,  y 
vosotros?  porque  me  parece  que  es  hora  de  hablar 
de  vosotros  ¿qué  habéis  venido  á  hacer  aquí? 

Enr.  Pues  verá  usted:  como  yo  necesito  estar  cerca  del 
ministerio  para  gestionar  mi  reposición,  hemos  acor- 
dado Pepita  y  yo  alquilar  una  casa  en  los  alrededores 
de  Madrid:  hemos  visto  en  los  periódicos  el  ariUDcio 
de  esta  y  la  venimos  á  ver. 

Felic     (¡Santa  Rárbara!) 

Pepita.  Ahí  tienes  explicada  nuestra  presencia  aquí,  papá. 

Felic  (l^o  se  le  cae  el  papá»de  la  boca.)  Pues  no  podéis  figu- 
raros cuánto  me  alegra  volveros  á  ver...  Y  ¿qué  tal, 
qué  tal,  Pepita?  ¿Estás  contenta  de  tu  marido? 

Pepita.  Mucho;  me  complace  en  todo  y  me  lleva  á  todas  par- 
tes... Anoche,  apenas  llegamos  de  Aranjuez,  fuimos 
al  circo  de  Rivas...  Por  cierto  qué  no  pudimos  oír 
más  que  dos  actos  de  la  ópera,  porque  nos  sucedió 
una  aventura... 
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Felic.     ¡Una  aventura!  ¿Qué  os  y)asó? 
Pepita.   Una  cosa  terrible. 

Enr.  Figúrese  usted  que  estábamos  sentados  eu  el  Paraí- 
so, cuando  un  salvaje  con  grandes  bigotes  se  empeñó 
en  pasar  por  delante  de  nosotros  y  me  dió  un  pisotón 
horrible...  Yo,  sin  querer,  dejé  escapar  una  palabra 
poco  parlamentaria... 

Felic.  ¡Diablo! 

Enr.      Se  dió  el  salvaje  por  ofendido,  y  me  llamó  granuja... 

¡granuja  á  mí!...  Se  enfadó  él,  me  incomodé  yo:  le- 
vantó la  mane,  bajé  instintivamente»^,  la  cabeza,  y 
ipií!  ipaí"!  llevó  dos  bofetadas  en  el  rostro  un  caballe- 
ro que  estaba  detrás  de  mí. 

Felic.    ¡Caracoles!  ¿Y  qué  hizo  ese  caballero? 

Enr.  Se  levantó  furioso  como  un  tigre...  y  se  fué  por  !a 
puerta  diciendo:  aquí  no  se  puede  estar. 

Felic.     ¡Ay!  Se  conoce  que  tenía  el  genio  vivo,  como  yo. 

Enr-  Acudieron  los  acomodadores,  se  arremolinó  la  gen- 
te, el  salvaje  de  los  bigotes  seguía  gritando,  y  y- 
me  aproveché  de  la  confusión  para  escapar  con 
Pepita. 

Pepita.   Le  digo  á  usted  que  nunca  he  pasado  tanto  miedo. 

Enr.  Ni  yo  tampoco...  Es  decir,  miedo  de  escandilizar, 
porque  al  cabo  tengo  una  posición  que  perder... 

Felic.     Sí.  ;a  de  cesante...  Y  eso  quisieras  tú,  perderla... 

Pero  ¿á  quien  se  le  ocurre  ir  á  Rivas?...  En  íin,  eso 
ya  pasó  y  no  ha  tenido  consecuencias... 

Enr.  Pero  ¿quien  sabe  si  las  tendrá?  Ahora  mismo,  al  ve- 
nir en  el  tranvía  me  pareció  ver  en  la  Cídle  de  Toledo 
al  salvaje  de  los  bigotes  que  iba  en  un  coche  en  di- 
rección opuesta  á  la  nuestra. 

Pepita.   Acaso  le  confundirías... 

Felic.  Sí;  de  seguro  te  le  hizo  ver  el  miedo...  el  miedo  de 
escandalizar. 

Enr.      Acaso...  Conque  no  se  hable  más  de  eso...  ¿Vamos  ú 

ver  la  casa,  Pepita? 
Pepita.  Gomo  tú  quieras... 
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Felic.     (¡Dios  mío,  si  enciieatran  á  Cha  rito!)  No,  no,  es  inútil.. 

Enb.  ¿Porqué? 

Felic.     Porque  no  os  convieno... 

Rosa.     (Que  le  ha  oído.)  ¿Que  dice? 

Felic.  Es  muy  rnaia:  las  chimeneas  hacen  humo...  los  te- 
chos son  bajos...  y  una  de  goteras...  cuando  llueve 
se  moja  uno  en  la  cama  como  en  la  calle...  Yo  tuve 
que  dormir  antes  de  anoche  con  el  paraguas  abierto. 
Nada,  nada,  seguid  mi  consejo  y  buscad  por  otra 
parte... 

Rosa.     Pero  ¿está  usted  desacreditando  la  casa? 

Felic.    No,  no;  es  una  broma...  (Necia,  hablándoles  mal  de 

ella  la  encontrarán  luego  mejor.) 
Rosa.     La  señora  me  ha  dicho  que  les  acompañe  á  ustedes. 
Enr.      ¿La  señora?  ¿Qué  señora? 
Felic.     ¿Cuál  ha  de  ser?  La  esposa  de  Riaño. 
Rosa.     ¿De  qué  Riaño? 

Felic.  ¿Será  estúpida?  De  tu  amo...  ;Ah!  La  esposa  de  mi 
amigo...  una  amiga  mía  de  treinta  años...  ¡Qué  mu- 
jer! Ella  me  sacaba  las  traducciones  de  latín...  Digo, 
no...  Pero  ¡qué  mujer! 

Rosa.  (Le  dejaremos  mentir  á  su  gusto.)  Si  ustedes  quieren 
seguirme... 

ENRé      Sí,  sí;  ¿por  qué  no?...  Por  ver  no  se  pierde  nada. 

Rosa.  Les  enseñaré  á  ustedes,  primero  la  huerta,  y  luego 
entraremos  en  la  casa  por  la  sala  de  juego. 

E^R.  Bien,  es  lo  mismo...  Yamos...  Adiós,  qu^írido*,.  (Fe- 
liciano le  tapa  la  beca.) 

Felic.  ¡Adiós! 

Pepita.    Hasta  luego..,  (ig-aal  que  á  Enrique.) 

escena  vil 

FELICIANO,  después  GHARITO. 

Felic.    Afortunadamente,  no  encontrarán  á  Charito...  ¡Ah! 
Aquí  está...  (¡Cielos!  ¿Si  nos  habrá  oído?) 
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Charito.  ¡Don  Feliciano!  (¿Sí  encontraría  al  Barón?)  ¿Está 
solo? 

Felic.     Sí,  ya  lo  ve  usted...  solo... 

Charito.  Creí  haberle  oído  hablar  con  alguien... 

Felic.  (¡San  Caralampio!)  Sí,  he  hablado  con  una  señora 
y  un  caballero  que  han  venido  á  visitar  la  casa... 

Charito.  (¡Kespiro!)  Es  verdad  que  me  lo  advirtió  Rosa... 
¿Dónde  están?  Voy  á  hacerles  los  honores... 

Felic.  (¡Saato  Dios!)  No,  no  se  moleste  usted;  si  son  dos  pa- 
letos... 

Charito.  ¿Sí?  ¡Ah!  Pues  entonces...  Pero  ahora  que  me  acuer- 
do, ¿en  qué  está  pensando?  ¿Sabe  qué  hora  es? 

Felic.     ¡Cáspita!  Es  verdad  ..  las  once...  la  hora  de  la  boda. 

Charito.  Vaya,  vaya:  arréglese  un  poco  y  corra  á  la  Iglesia... 
Salga  por  la  puertecilla  del  jardín,  y  llegará  usted 
primero... 

Felic     Es  verdad... 

Chahito.  Yo  voy  por  aquí  á  hacer  mi  visita.. 
Felic.     Sí,  sí;  vaya  usted,  vaya  usted... 
Charito.  Hasta  luego...  (Se  va.) 

ESCENA 

FELICIANO,  después  DOLORES  y  MARCIAL. 

Felic.  ¡Caracoles!  Las  once  dadas.  Me  estarán  esperando  con 
impaciencia..  Doña  Estanislada,  estoy  seguro  de  que 
habla  sola...  Vaya,  el  frac  en  seguida...  ¿Qué  dirán  el 
cura  y  los  monaguillos?...  Ea,  ya  estoy...  ¡Canario! 
¿Pues  no  me  he  puesto  el  frac  encima  de  la  america- 
na?... Vuelta  otra  vez...  ¡Uy!  Dona  Estanislada  vá  á 
ser  capáz  de  darme  un  tirón  de  orejas...  El  sombre- 
ro... los  guantes  me  los  meteré  por  el  camino...  An- 
dando.. 

Marc.     (Entrando.)  Aquí  cstá,  aquí  está,  le  he  visto. 

DoL.       Cálmate,  Marcial. 

Felic     ¡Mi  segundo  yerno...  ¡Á  morir! 
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Dispense  usted,  caballero,  ¿ha  visto  usted  á...  Don 

Feliciano? 

¡Papá! 

(Pero  Dios  mío,  ¿se  han  citado  aquí  todos  mis  yernos?) 

¡Cómo!  ¿No  se  fué  usted  á  Cuba? 

No,  me  parece  que  no,  pero  me  pienso  ir...  me  han 

retenido  los  negocios...  mis  cerillas... 

¿Y  qué  hace  usted  aquí? 

Pues,  ya  ves,  divertirme;  sólo  que... 

¡Vestido  de  etiqueta! 

¡Ah,  sí!  (¿Qué  le  diré?)  Pues  estoy  aquí  perqué  se 
reúne  hoy  el  Consejo  de  Administración  de  una  so- 
ciedad anónima,  \  yo  soy  el  Presidente. 
¿Y  qué  objeto  tiene  esa  sociedad? 
Pues...  pues  ..el  do  regenerar  la  patata...  porque  ya 
sabes  tú  que  la  patata,  aún  siendo  patata...  en  fin, 
ya  te  lo  explicaré  otro  día... 
Pero  ¿se  reúnen  ustedes  en  el  campo? 
Claro,  por  higiene...  en  el  verano  nos  reunimos  aquí 
por  tener  mas  calor,  digo,  por  tener  más  frío,  digo, 
tampoco...  Pero  se  trata  de  una  legumbre,  y  en  el 
campo  nos  ponemos  más  en  situación...  (¡Dios  mío, 
las  once  y  cuarto!) 

Pues  me  alegro  encontrar  á  usted,  papá... 
(¡Dále  con  papá!) 

Va  usted  á  ayudarme  á  buscar  á  un  bribón. 
¿Á  un  bribón? 

Sí,  á  un  canalla  que,  porque  le  pisé,  me  insultó  ano- 
che en  el  poraiso  del  circo  de  Rivas. 
¡Cómo!  ¿Eras  tú? 
¡Qué!  ¿Usted  lo  sabe? 
No,  no;  ni  una  palabra.  (¡Me  he  vendido!) 
Me  insultó  ¡á  mi!  ¡á  Marcial  Cabanzón!  ¡Mal  cañona- 
zo! Es  preciso  que  yo  encuentre  á  ese  hombre... 
Cálmate,  Marcial,  te  lo  ruego... 
Tiene  razón,  Dolores,  Marcial,  querido  Marcial,  cál- 
mese usted...  digo,  cálmate. 
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Marc  ¡Jamás!...  ¡Insultar  á  un  coronel!  Es  decir,  todavía 
no  soy  coronel,  pero  espero  serlo,jy  como  si  lo  fue- 
ra! ¡Mal  cañonazo!  Nos  batiremos  y  le  mataré...  pala- 
bra de  honor... 

Felic.  (¡Vá  á  ser  imposible  contenerle!  ¡Si  llega  á  salir  el 
otro,  la  que  se  arma  aquí!) 

Marc.  Le  vi  en  la  calle  de  Toledo,  venía  en  el  tranvía...  nio 
apeé  de  mi  coche  y  esperé  el  tranvía  siguiente.  Llegó 
y  subi.  ¿Á  dónde?  me  preguntó  el  cobrador. — Hasta 
donde  se  rueda. — Hasta  Leganés. — Pues  á  Leganés. 

Felic.     (Que  es  donde  debías  estar.) 

Mauc.     Pero  no  tuve  que  andar  tanto,  porque  al  pasar  cerca 

de  aquí,  le  vi  en  la  huerta^de  esta  casa. 
Felic    ¿De  esta  casa?  No  lo  creas. 

Marc.     ¿No?  Estoy  seguro:  el  abrigo  gris  no  me  ha  engaña- 
do... ¿Dónde  está?  A  ver,  papá... 
Felic     ¡Ah!  ¿No  ha  hablado  usted  de  un  abrigo  gris? 
Marc     Sí,  señor... 

Felic  (Por  fortuna  no  sale.)  Pues  le  he  visto,  sí,  señor,  ha 
visitado  esta  casa,  que  se  alquila;  pero  no  le  gustó,  y 
se  fué. 

Marc     No  es  cierto;  le  habría  yo  visto  salir... 

Felic  No,  señor;  porque  salió  por  una  puertecilla  que  hay 
en  el  jardín. 

Marc.     ¡Mal  cañonazo!  ¿Y  á  dónde  fué? 

Felic  Á  la  fonda,  á  la  fonda  dijo  que  iba...  justo...  á  al- 
morzar... 

Marc     Pues  le  sorprenderé,  ¡vaya  si  le  sorprenderé!  Quédale 

aquí  con  tu  padre...  Vuelvo  en  seguida... 
Bol.       Pero  Marcial... 
Felic     Déjale  ir. 

Marc  ¡Mal  cañonazo!  Antes  de  un  cuarto  de  hora  habré 
matado  á  ese  hombré.  (vase  ) 
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ESCENA  IX. 

DOLORES  y  FELICIANO. 

Felic.  ¡Pero  ese  hombre  es  un  tigre!  No  piensa  más  que  ea 
matar... 

DoL.  Papá,  papá,  yo  no  quiero  que  encuentre  á  ese  caba- 
llero. 

Felic.  Ni  yo  tampoco...  Pero  ¡Dios  mío!  Las  once  y  media... 
Doña  Están islada  debe  estar  echando  lumbre  por  los 
ojos...  ¿Sabes  quién  es  el  dei  abrigo  gris?  Pues  En- 
rique. 

DoL.       ¿El  mando  de  Pepita? 

Felic    Justamente.  Y  está  ahí,  en  la  casa,  con  tu  hermana... 

Corre,  corre  á  prevenirle...  dile  que  huya...  Yo  na 
puedo  detenerme,  me  voy  á  casar...  digo  no,  en  íin, 
ya  te  contaré...  ¡Adiós! 

DoL.       Pero,  papá... 

Felic  Silencio,  desgraciada  ..  Yo  no  soy  padre  de  nadie  ¿lo 
entiendes?  De  nadie.  (Se  va  corriendo.) 

ESCENA  X. 

DOLORES  y  ENRIQUE. 

DoL.  No  hay  un  minuto  que  perder.  Mí  esposo  vendrá  de 
un  instante  á  otro,  y... 

E?íR.  (Midiendo;)  La  pucrta  uno  con  veinticinco...  la  escali- 
nata un  metro...  dos  metros... 

DoL.  ¡Caballero! 

Enr.      ¡La  modista  de  mi  mujer! 

DoL.       Tengo  que  hablar  con  usted... 

E.NR.  ¿Conmigo?  (¿La  modista  aquí?  ¡Bah!  ¡Bah!  Este  es  uu 
lío  de  mi  suegro.) 

DoL.  Don  Feliciano  me  ha  encargado  que  le  diga  á  usted 
que  el  señor  del  Paraíso  está  aquí! 


• 


—  48  — 

Em.      ¡En  Carabanchel?  ¿Qné  es  lo  que  usted  dice? 
DoL.       Y  que  le  busca  á  usted  para  matarle. 
Enr.      ¿Sabe  que  estoy  aquí? 
DoL.       Sí,  señor... 

Enr.       Pero  ese  hombre  es  un  bárbaro... 
DoL.       ¿Cómo  bárbaro? 
Enr.       Un  botentote... 
DoL.       ¿Cómo  botentote? 
Enr.       Un  cafre. 

DoL.       Ese  hombre  es  mi  marido... 

ExR.      (Lo  acabé  de  arreglar.)  Señora,  no  he  querido  ofen- 
derle... 
DoL.       Ya  lo  he  visto... 

Enr.  (¡y  á  un  hombre  así  se  la  pega  mi  suegro!  No  le  creí 
con  tantas  agallas. ) 

DoL.       Don  Feliciano  le  suplica  á  usted  que  huya. 

Enr.       Ya  lo  creo,  aunque  no  me  lo  suplicara. 

DoL.       Voy  á  prevenir  á  su  esposa  de  usted,  (vase  ) 

Enr.  ¡Debe  estar  muy  excitado  ese  salvaje!...  No,  pues  si 
•  me  incomoda,  no  sabe  él  lo  que  yo  soy...  Soy  capaz... 
de  llevarle  á  los  tribunales  por  persecución  de  me- 
nores, eso  es,  por  persecución  de  menores,  porque  yo 
soy  menor  que  él... 

Marc.  (Dentro.)  Me  han  engañado...  La  digo  á  usted  que  me 
lian  engañado... 

Enr.  Ahí  está,  y  quiere  matarme.  ¿Dónde  me  meteré?... 
Cn  el  iuverjadero,  sí...  (Entra  y  retrocede.)  ¡Cáscarss, 
qué  calor! 

Marc.     (Más  cerca.)  Ando  por  doudc  me  da  la  gana. 
Enr.       Ya  está  abi:  no  hay  más  remedio,  me  meto  aunque 
me  achicharre. 

ESCENA  XI 

ROSA  y  MARCIAL. 

Marc.     No  había  en  toda  la  fonda  ni  un  solo  huésped. 
Rosa.     Caballero,  ha  pisado  usted  las  flores. 


Marc.     ¿y  á  mí  que  me  importa? 

Rosa.     Á  usted  no;  pero  le  importa  á  mi  ania... 

Mahc.     Mi  suegro  me  ha  eDgañado  .. 

Rosa.     Vea  usted;  tampoco  eso  me  importa  á  mí... 

Marc.     Por  supuesto,  él  está  aquí  escondido...  no  me  diga 

usted  que  no... 
Rosa.     Si  no  digo  nada.  (Este  hombre  está  loco.) 
Marc.     ¿Quiere  usted  un  duro...  dos  duros...  tres  duros... 

cuatro  duros? 
Rosa.     Siga  usted,  siga  usted,  cuantos  más  mejor. 
Marc.     ¿Quiere  usted  cinco  duros?  Pues  declare  usted  donde 

está  ese  hombre... 
Rosa.  ¿Cuál? 
Marc.     El  del  Paraíso... 

Rosa.     ¿Adán?  Pues  no  hace  poco  que  se  murió... 

Marc.     ¡Vaya  usted  al  demonio!...  ;A.h!  Una  puerta...  ¿L 

dónde  conduce  esta  puerta? 
Rosa.     Á  la  cueva... 

Marc     Ahí  está  él...  ¡Cobarde!  Lo  he  debido  adivinar...  ¡Ah! 

Le  encontraré... 
Rosa.     Caballero,  que  eso  está  muy  oscuro... 
Marc.     No  importa:  tengo  cerillas...  Si  oyeras  algún  grito, 

no  te  asustes...  Es  que  le  estoy  ahogando...  (Entra  en 

la  cueva.) 

ESCENA,  XII. 

,  ROSA,  después  DOÑA  ESTANISLADA,  ÁNGELA  y  SERAFIN 

con  trajes  de  boda  y  AGENTES  DE  ÓRDEN  PÚBLICO. 

Rosa.  Indudablemente,  ese*  hombre  se  ha  escapado  de  Le- 
ganés.  (Llaman.)  Pcro  ¿quíéu  llama.de  ese  modo? 

Una  voz.  (Dentro.)  ¡Abrid  en  nombre  de  la  ley! 

Rosa.     ¡En  nombre  de  la  ley!  ¡Dios  mío!  (Abre ) 

Están.  Cerrad  la  puerta...  Que  no  se  deje  salir  á  nadie;  pero 
que  se  permita  entrar  á  todo  el  que  venga.  Así  se 
preparan  las  ratoneras  ¿no  es  verdad,  Serafín? 
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Serafín.  Sí,  mamá;  pero  es  muy  triste  que  el  mismo  día  que- 

uno  se  casa... 
Angela,  Es  verdad. 

Están.  El  deber  es  lo  primero...  Tú  te  debes  al  país,  hijo 
mío...  Un  vecino  ha  visto  á  un  hombre  escalar  las 
tapias  de  esta  huerta,  y  como  los  alrededores  de  Ma- 
drid están  infestados  de  ladrones,  ha  ido  á  avisar  al 
juez  municipal  de  Garabanchel...  El  juez  nO  está... 

Serafín.  No  está  nunca. 

Están.  Pues  bien;  á  tí,  como  secretario  del  juzgado,  te  toca 
hacer  sus  veces... 

Angela.  Pero  podíamos  habernos  casado  antes  de  venir... 

Están.  Si  don  Feliciano  hubiera  sido  puntual,  cumpliendo 
con  su  obligación,  ya  lo  estaríais...  Pero,  vamos  á  lo 
que  importa.  Por  fortuna  disponemos  de  fuerza:  nues- 
tros convidados  cumplirán  con  sus  deberes...  (Los 
agentes  asienten.)  Es  prociso  empczar  á  lustruir  las  di- 
ligencias. Serafín,  empecemos... 

Serafín.  Pero,  mamá... 

Están.  "  Empecemos,  Serafín....  Ahí  tienes  á  la  criada...  Tó- 
mala declaración... 

Angela.  ¡Y  yo  que  había  compuesto  un  epitalamio  tan  bo- 
nito! 

Están.    Anda,  anda,  activa  el  sumario... 

Serafín.  ¿Ha  oido  usted  por  casualidad?... 

Están.  Quita  de  ahí...  Acércate,  muchacha,  (se  acerca  Rosa.) 
¿Dónde  está  tu  amo? 

Rosa.     ¿Querrá  usted  decir  mi  ama?  Ha  salido. 

Están.  Naturalmente:  el  ladrón  se  ha  aprovechado  de  su  au- 
sencia... ¿Ha  visto  usted  saltar  la  tapia  á  algún 
hombre? 

Rosa.     Yo...  le  diré  á  usted...  yo... 
Están.    ¡Se  turba! Un  dato... 
Rosa.     Pues  bien,  no  señora... 
Están.    ¡Niega!  Dos  datos... 

Rosa.  Aunque  mejor  es  decir  la  verdad:  sí,  señora,  le  he 
visto... 
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Están,  ¡Ahora  afirma!  Tres  datos...  Detenida,  detenida...  Ya 
tenemos  el  hdo...  No  me  cabe  duda:  el  ladrón  está 
aquí  dentro...  Organicemos  una  batida...  Vosotros 

(Á  dos  guardias.)  Por  allí...  VoSOtrOS  (Á  otrcs  dos.)  Por 

allá...  Nosotros,  á  la  casa...  nos  reservamos  el  puesta 
de  más  peligro...  Andando...  (Sevaa  ios  guardias.) 

SííRAFiN.  Lo  cierto  es  que  yo,  mamá... 

Están.    Serafin,  adelante...  Tu  honor  está  ahí  dentro... 

Serafín.  Pues  no  sé  quién  le  puede  haber  traído  ahí... 

Angela.  Serafín,  no  vayas. 

Están.    ¿Por  qué  no? 

Angela.  ¿Y  si  encuentra  al  ladrón? 

EstalN.    Mejor:  le  prenderá. 

Angela.  Pero  puede  suced^^r  que  el  infame  esté  armado. 
Están.    Es  lo  más  probable... 

Angela,  Y  puede  matar  á  mi  futuro...  Mamá,  yo  no  quiero 

que  maten  á  mi  futuro. 
Están.    ¿Y  si  encuentra  ahí  una  cruz? 
Serafín.  Si  la  encuentro  la  dejaré,  porque  no  me  la  he  de 

guardar... 

Están.  Quise  decir,  una  condecoración...  En  fin,  lo  primero 
es  el  deber...  Pero  no  temas.  Angela,  si  Serafin  corre 
algún  peligro,  estaré  á  su  lado... 

Angela.  ¿Y  qué  ganará  con  eso? 

Están.  Basta;  Serafin,  adelanto,  si  te  atreves  á  seguirme:  en 
cuanto  á  mí  no  será  esta  la  primera  captura... 

(Entra.) 

Serafín.  Adiós,  Ángela.  (Voy  temblando  de  miedo.)  Lo  que  me 
sobra  es  valor. 

KSGKNA  XIÍI. 

ÁNGELA,  después  el  BARÓN. 

Angela.  ¿Qué  va  á  pasar  ahí  dentro?  ¡Dios  mió!  Dame  valor  y 
salva  á  mi  dulce  amor!...  Hago  versos  sin  querer... 
¡La  inspiración! 

Barón.   (Sobro  la  tapia.)  Á  lo  que  parece  no  hay  nadie... 
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Angela,  ¡Dios  mío!  ¡El  ladrón! 

Barón.    Me  acercaré  á  la  casa  con  precaución. 

Angela.  Á  iní  me  va  á  dar  mal... 

Barón,    (viéndola.)  ¡Ali!  Una  mujer...  ¿Que  hará  aquí?...  ;Seño- 

rita!... 
Angela.  Atrás,  atrás, 
Barón.    Suplico  á  usted  que  no  se  asuste. 
Angela.  (Y  está  bien  vestido.  Parece  que  hay  ladrones  muy 

elegantes.)  No  se  acerque  usted... 
Barón.    Feseo  decirla... 
Angela.  Ni  una  palabra...  Sé  quién  es  usted... 
Barón.  ¿Sí? 

Angela.  Y  sé  á  qué  viene  aquí... 
Barón.  Entonces... 

Angela.  No  le  recriminaré  á  usted:  cada  cual  elige  la  profe- 
sión que  prefiere:  es  cuestión  de  gustos. 
Barón.    ¿Qué  dice  usted? 

Angela.  No  le  pido  á  usted  más  que  una  cosa,  que  no  ha^ 

daño  á  mi  marido... 
Barón.    ?i  no  le  conozco  siquiera,.. 
Angela.  Lo  sé,  lo  sé;  pero  él  ha  venido  aquí  por  usted... 
Barón.   ¿Por  mí? 

Angela.  Cumple  su  deber,  un  deber  penoso,  es  cierto;  pero 
puedo  asegurar  á  usted  que  personalmente  no  le 
quiere  mal. 

Barón.   Lo  creo;  ¿por  qué  me. ha  de  querer  mal? 

Angela.  ¿Usted  tendrá  armas? 

Barón.   ¡Qué  preguntas!  Este  rewólver  de  bolsillo. 

Angela.  ¿Un  rewólver?  (Es  necesario  que  este  hombre  no  en- 
cuentre á  Seratin.) 

Barón.    Pero  ¿de  qué  se  sorprende  usted? 

Angela.  Caballero,  acaso  me  comprometo  no  denunciándole; 
pero  ¿qué  me  importa?  Ya  que  no  queda  otro  recurso 
le  suplico  á  usted  que  huya...  que  se  vaya... 

Barón.  Si  no  deseo  otra  cosa...  Gracias,  señorita.  Permítame 
usted  que  la  estreche  la  mano... 

Angela.  (¿>li  mano  á  un  bandido?  Nunca.  Pero  todo  por  salvar 
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á  Serafín.)  Caballero,  tome  usted  mis  dos  manos. 
Barón.  Gracias,  y  hasta  la  vista.  Espero  que  nos  volveremos 

á  encontrar  por  el  mundo. 
Angkla.  ¿Por  el  mundo?  ¡Qué  audacia! 

Barón.  Paes  ¿dónde  quiere  usted  que  nos  encontremos?  ¿En 
la  luna?...  Pero  me  voy  á  escape... 

Angela.  ¡Cielos!  ¿por  dónde  va  usíed  á  salir? 

Barón.   Por  la  puerta.  ¿Hay  cosa  más  natural? 

Angela.  ¡Imposible!  Está  vigilada... 

Barón.    ¡Caracoles!  Pero  ¿qué  pasa  aquí? 

Están.  (Dentro.)  Vengan  ustedes,  vengan  ustedes  sin  repli- 
car... 

Angela.  ¡Dios  mío,  que  vienen!  Salga  usted  en  seguida... 
Barón.    ¿Por  dónde? 

Angela.  Por  la  tapia:  por  donde  usted  entró. 

Barón.    No  tendré  tiempo  de  sallar  sin  que  me  vean... 

Angela.  ¡Ya- están  aquí! 

Barón.     ¡Dios  mío!  (Se  va  corriendo  por  el  jardín.) 

Angela.  He  pactado  con  la  bez  de  la  sociedad...  ¡Amor,  á  qué 
humillaciones  obligas! 

e:scena  XIV. 

DICHOS,  ESTANISLADA  que  trae  sujeta  á  DOLORES, 

y  SERAFÍN  á  PEPITA. 

ESTAN.    (Á  Dolores.)  No  SO  haga  usted  de  pencas. 
Angela.  (¡Mi  hermana  Dolores!) 
DoL.      Pero,  señora... 

Están.   ¡Silencio!  Serafín,  no  sueltes  á  ia  cómplice. 
Serafín.  No,  mamá...  Venga  usted.  (Á  Pepita.) 
Pepita.  ¡Protesto! 

Angela.  (¡Y  Pepita  también,  Dios  mío!) 

Están.  Perfectamente...  Hemos  encontrado  á  estas  dos  muje- 
res asustadas  y  temblorosas.  La  criada  las  ha  recono- 
cido... Tómalas  declaración,  Serafín. 

Serafín.  ¡Tomar  declaraciones  el  día  de  la  boda! 

Pepita.  ¡Ángela! 
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DoL.      ¡Hermana  míal 

Angela,  (Rápidamente.)  Apartaos,  nonos  conoceraos... 
Están.    ¿Qué  es  esto?  ¿Conoces  tú  á  estas  mujeres? 
Angela.  ¿Yo?  No  las  he  visto  en  mi  vida. 
Están,    (á  Dolores.)  ¿Qué  hacía  usted  en  esa  casa?  ¿k  qué  ha 

venido  usted  á  ella? 
DoL.      He  venido  con  mi  esposo... 

Están.    El  esposo  es  el  ladrón...  Escribe,  Serafín...  (  Á  Pepi- 
ta.) ¿Y  usted? 
Pepita.  Yo  también... 

Están.  Ha  venido  también  con  el  esposo  de  esta...  Escribe... 
Pepita.  Señora... 

Están.    ¡Silencio!  De  modo  que  tenenTiOS  dos  mujeres  y  un 

solo  marido... 
Pepita.  No,  señora;  dos  mujeres  y  dos  maridos... 
Están.    ¡Ah!  Luego  son  dos  los  ladrones...  Escribe...  ¿Ves 

cómo  las  voy  haciendo  cantar? 

ESCENA  XV. 

DICHOS  y  ENRIQUE,  á  quien  sacan  DOS  AGENTES  del  inverna- 
dero. Salo  muy  sofocado  con  la  levita  y  el  chaleco  colg-ados  del  brazo. 

Agente.  Aquí  está,  aquí  está;  le  hemos  encontrado... 

Enr.      ¡Qué  calor  tan  horrible!  Creí  que  me  asfixiaba  ahí 

dentro. 
Pepita.  ¡Mi  marido! 

Están.  Que  nadie  se  mueva...  ¡Su  marido!  Este  es  el  ladrón  .. 
le  ha  delatado  ella  misma....  ¿Con  qué  nos  escon- 
díamos en  el  invernadero? 

Enr.      Pero  ¿qué  significa  esto?  No  entiendo  una  palabra... 

Están.  ¡Tá,  ta,  tá!  La  canción  de  siempre...  Si  se  les  deja 
hablar  dirán  que  son  unos  santos... 

Enr.      Señora,  yo  soy;  es  decir,  he  sido  fiscal... 

Están.  Si...  habrá  usted  estado  encargado  de  fiscalizar  cuan- 
do abandonaban  sus  dueños  las  habitaciones  que  de- 
bían ser  robadas... 

■Enr.      He  sido  fiscal  de  los  tribunales  españoles... 


Están.   ¡Tiene  gracia  este  ladrón! 
Enr.      ¿Ladrón,  yo? 

Están.    Apunta,  Serafín;  apunta...  usurpación  de  título$... 

Enr.      Le  repito  á  usted  que  he  sido  fiscal... 

Están.  Bueno,  pues  muy  pronto  va  usted  á  informar  de  nue- 
vo ante  el  tribunal,  sólo  que  esta  vez  lo  Lará  desde 
el  banquillo,  cuestión  de  sitio...  Eso  importa  poco. 
¿Conoce  usted  á  esta  señora?  (Por  Dolores.) 

Enr.      Sí,  es  la  modista  de  mi  mujer. 

Están.  ¡Ah,  la  modista!  ¿Conque  su  señora  de  usted  se  per-- 
mite  el  lujo  de  tener  modista? 

ESCENA  XVI, 

DICHOS  y  MARCIAL,  sale  de  la  cueva  con  «l  cuello  levantado. 

Agente.  (  Viéndole.  )  Otro,  otro  ladrón,  Doña  Estanislada... 
Marc.     Suélteme  usted,  ¡mal  cañonazo!  ¿No  ve  usted  que  me 

estoy  muriendo  de  frió? 
DoL.      ¡Mi  marido! 

Están.    ¡Hola!  Ya  pareció  el  otro...  (Le  mira.)  (Pues  me  parece 

que  le  he  visto  en  otra  parte.) 
Marc.     Pero  ¿qué  significa  todo  esto?...  ¡Toma,  si  es  doña 

Estanislada!...  Veamos,  ¿qué  quiere  usted  de  mí? 
Están.   Ahora  lo  va  usted  á  saber.  ¿Conque  usted,  caballerito, 

es  el  marido  de  esta  modista? 
Marc.     ¿Cómo  modista?  Dispense  usted,  usted  se  confunde: 

la  modista  es  esta  otra... 
Enr.      ¿Qué  dice  ese  hombre? 

Marc.       E\  del  Paraíso...  (Se  va  á  arrojar  sobre  él.) 

Enr.      Contengan  ustedes  á  ese  salvaje... 

Están.  ¡Muy  bien!  Ya  han  declarado  sus  apodos  ¡esta  gente 
toda  tiene  apodos!  El  del  Paraiso  y  el  salvaje..  Dos 
fugados  de  presidio,  sin  duda...  Escribe,  Serafín,  es- 
cribe... 

Marc.  ¡Mal  cañonazo!  ¿Que  es  lo  que  usted  está  barajando 
ahí?  ¿No  me  conoce  usted  de  sobra?  ¿Ó  es  que  quiere 
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vengar  en  mí  el*  desaire  que  dió  don  Feliciano  á  su 
hijo? 

EsFAN.  ¿Desaire  á  mí  hijo?  Á  usted  sí  que  se  le  dió,  y  bien 
gordo... 

Marc.     ¿a  mí?  Si  soy  yerno  de  don  Feliciano  Regordete, 
Están.  ¿Cómo? 

Enr.       No  le  hagan  ustedes  caso:  es  un  impostor:  el  yerno 

de  don  Feliciano  Regordete  soy  yo. 
Angela.  (Estalló  la  bomba.) 

Están.  ¿Y  se  atreven  ustedes  á  mentir  con  tanto  descaro? 
Aquí  no  hay  más  que  un  yerno  de  don  Feliciano,  y 
ese  futuro,  que  es  Serafín,  mi  hijo...  que  se  casa  con 
esta  señorita. 

Enr.  jCómo!  ¿Casa  usted  á  su  hijo  con  Agapita,  con  una 
niñera? 

Están.     ¿La  niñera?  (Serafín  se  acerca  á  Angela.) 

Angela.  Serafín,  no  me  preguntes  nada;  no  puedo  hablar... 

Están.  Pero  ¿se  están  ustedes  burlando?  Esta  señorita  es  Án~ 
gela  Piogoderte,  hija  legítima  y  única  de  don  Felicia- 
no Regordete... 

Marc.  Ángela  ó  no...  Pero,  ven  acá,  y  confunde  á  esta  gente, 
¿cómo  se  llama  tu  padre? 

DoL.       Feliciano  Regordete...  (Con  desaliento.) 

Enr.       (á  Pepita.)  ¿Y  el  tuyo? 

Pepita.   Feliciano  Regordete,  (id.) 

Marc.     Mi  suegro  es  el  fabricante  de  cerillas. 

Enr.      y  el  mío  también... 

Están.  Y  el  padre  de  Ángela...  ¡Dios  mío!  ¿De  modo  que  re- 
sulta que  ese  hombre  es  un  monstruo  y  que  tiene 
tres  hijas? 

ESCENA  XVIL 

DICHOS  y  EL  BARÓN. 

Agente.  ¡Otro  malhechor! 
Barón.  ¿Yo? 

Están.   No  lo  niegue  usted... 
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Sefiores,  yo  soy  un  enamorado,  nada  más. 
¿Y  por  qué  se  encontraba  usted  en  este  jardín? 
Porque  amo  á  la  hija  del  dueño  de  esta  finca...  de  don 
Feliciano... 

¡Mal  cañonazo!  ¿Á  esta? 
No,  señor. 
¿A  esta? 
Tampoco... 

¡Dios  mío,  Serafín,  nos  engañaba  la  pérfida!  Tenía  un 
amante...  Porque  la  novia  de  usted  tiene  que  ser 
esta... 

¡Quiá!  No,  señora;  no  es  esa  tampoco. 
Entonces  ¿cuál? 

ESCKNA  XVllL 

DICHOS  y  CHARÍTO. 

Charito.  ¿Qué  bace  tanta  gente  en  mi  casa? 

Baro.x.    ¡Ah!  Aquí  está:  esta  señorita  es  á  la  que  yo  amo... 

Marc.  y  Enr.  ¡Una  cuarta  hija! 

Están.    ¡Pero  esto  es  espantoso!  ¡Cuatro  hijas!  ¡Tiene  cuatro 

hijas  ese  canalla! 
Charito.  ¿Quién? 
Están.     ¡Don  Feliciano! 

Charito.  Eso  no  es  verdad.  .  La  hija  de.  don  Feliciano  es  esta, 
Enr.       y  esta  que  es  mi  esposa... 

Marc.  Y  esta  que  lo  es  mía.  ¡Mal  cañonazo!  ¿Sabré  yo  quien 
es  mi  suegro?... 

Charito.  ¡Ah,  me  ha  engañado!  ¡Me  ha  engañado!...  ¡Mis  ner- 
vios! ¡Mis  nervios!...  (Cae  desmayada  en  brazos  del  Barón.) 

Barón.    ¡Señorita!...  Se  desmayó... 

Están.  ¡Y  me  la  presentó  como  una  corresponsal  suya!...  ¡No 
estaba  mala  correspondencia!  .,  ¿Pero  está  usted  se- 
guro de  que  esta  señora  es  hija  de  don  Feliciano? 

BarOiN.  *  Me  lo  ha  dicho  ella  misma. 


Barón. 
Están. 
Barón. 

Marc. 

Barón. 

Enr. 

Barón. 

Están. 


Barón, 
Están. 
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ESCENA  XIX. 

DICHOS  y  FELICIANO. 

Felic.     No  encuentro  á  esa  gente  por  ninguna  parte... 
Están,    Aquí  está... 
Felic.     ¡Ab,  gracias  á  Dios! 

EsTAx.    ¡Silencio!. ..'Don  Feliciano  ¿esta  señorita  es  su  única 

hija  de  usted... 
Felic.    Si,  señora  ¿quien  lo  pone  en  duda? 
Marc.    ¿Esta  señora  es  su  únicá  hija  de  usted? 
Felic.    (¡Dios  mío!)  Si,  si  señor... 
Enr.      ¿y  esta  otra? 

Felic  ¡También!  Lo  saben  todo...  Las  tres,  las  tres  son  mis 
hijas  únicas... 

Marc.  Conmigo  no  se  juega...  á  Marcial  Cabanzón  no  se  le  en- 
gaña... Esta  tarde  le  enviaré  á  usted  mis. padrinos,  y 
mañana  temprano  le  mataré.  ¡Mal  cañonazo!  Entre 
tanto,  quédese  usted  con  su  hija;  se  la  devuelvo... 

Felic    Muchas  gracias,  por  todo. 

DoL.      Papá,  se  marcha... 

Felic     Ya  lo  veo. 

DOL.         ¡Ay!  (Cae  en  sus  brazos.) 

Enr.      Voy  á  entablar  ahora  mismo  la  demanda  de  divorcio. 

Le  devuelvo  á  usted  su  hija. 
Felic     ¿También  usted? 
Pepita.  Papá,  me  abandona...  ¡Ay!  (Se  desmaya.) 
Felic     Hija  mía... 

Están.    Una  voz  que  Ángela  no  es  hija  única,  recobro  á  mi 

niño...  Vamos,  Serafín,, . 
Serafín.  Pero,  mamá... 
Están.    Sin  replicar.  Vamos.,. 
Angela.  ¡Ay,  mi  corazón!  Siendo  una  opresión... 
Felic     ¡Y  todavía  hace  versos!  No  te  desmayes,  Ángela,  que 

ya  no  te  queda  sitio  donde  caer... 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO^ 


ACTO  TERCERO. 


La  escena,  que  se  supone  en  Cádiz,  representa  el  salón  de  equipajes  de 
la  Compañía  Trasatlántica.  Á  la  derecha  una  puerta  con  el  sig-uiente 
letrero:  Despacho  de  equipajes,  otro  á  la  izquierda  con  éste:  Café, 
Puerta  al  foro  por  la  que  se  divisa  •!  mar.  Por  todas  partes  fardof, 
baúles  y  maletas 


ESCENA  PRIMERA. 

UN  INSPECTOR  y  CARGADORES  de  la  Compañía  con  g'orras  de 
uniforme.  Después  EL  BARÓiN  DEL  SOTO  y  SERAFÍN. 

Mucha  animación.  Viajeras  y  viajeros  buscan  sus  equipajes.  El  Inspector 
dirige  lo*  trabajos. 

Viajera,  ¡Esto  es  horrible!  Me  voy  á  quejar  á  Id  Empresa... 

Justamente  está  allí  iiu  Inspector...  jCaballero! 
ÍNSP.  ¡Señora! 

Viajera.  Me  han  desfondado  la  caja  del  sombrero.  ,¿ 
Insp.      Es  una  desgracia... 
Viajera.  Bien,  ¿y  qué  debo  hacer? 

Insp.      Pues  lo  que  usted  guste,  aunque  lo  que  mejor  me 

parece  es  que  compre  usted  otra,  (se  march*.) 
Viajera.  Es  muy  atento.  (Vase.) 
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Cab.      Señor  Inspector... 
Insp.  ¡Caballero! 

Cab.  No  encuentro  á  mi  mujer  por  ningún  lado  ¿dónde  es- 
tá mi  mujer? 

Insp.      ¡Qué  sé  yo!  Búsquela  usted,  (se  vuelve.) 

Cab.  ¡Qué  fino!...  ¡Dios  mío!  ¿Si  la  habré  facturado  como 
eauipaje  sin  darme  cuenta  de  ello?  (Vase.) 

Insp.  (á  ios  cargadores.)  Vamos,  vamos,  no  dormirse,  que  tie- 
ne que  salir  el  vapor  dentro  de  una  hora...  ¡Caram- 
ba! Y  hoy  el  día  de  más  quehacer  es  cuando  *ie  dió  la 
gana  de  despedirse  á  Florencio...  ¡Ah!  ¡José!  (Llaman- 
do á  uno.) 

JosE.      Mande  usted. 

Insp.  ¿No  me  digiste  esta  mañana  que  vendría  hoy  un  com- 
padre tuyo  á  reemplazar  á  Florencio? 

Jóse.      Sí,  señor,  y  ya  no  puede  tardar. 

Insp.  Pues  que  se  ponga  en  cuanto  llegue  la  blusa  y  la  gor- 
ra de  Florencio,  que  están  ahí,  y  que  os  ayude. 

José.      ¡Muy  bien!  (Vase.) 

Barón.  (Que  entra  mirando  á  todas  partes.)  DispeUSB  USted,  Caba- 
llero... ¿Me  hace  usted  el  favor  de  decirme  si  está  el 
nombre  de  don  Feliciano  Perogordo  en  la  lista  de  pa- 
sajeros del  Pájarol 

I\sp.      ¿Á  mí  que  me  cuenta  usted?  (Se  vueWe.) 

Barón.    Mil  gracias...  ¡Qué  complaciente! 

Serafín.  (Entrando.)  Seguramente  los  tengo  qu3  encontrar 
aquí...  Una  pregunta,  soñor  Inspector  ¿sabe  usted  si 
se  ha  embarcado  don  Feliciano? 

Insp.  ¿También  usted?...  Pues  puede  usted  entenderse 
con  aquel  caballero... 

Serafín.  ¿Con  cuál?  (ei  inspector  se  ha  ido.)  ¿Eh? 

Barón.    ¡El  futuro  de  Ángela! 

Sf.rafin.  i  i  amante  de  Chartto!  ¿Qué  hace  usted  aquí? 
Barón.    B  seo  á  Charito:  supe  que  había  salido  para  Cádiz  con 

don  Feliciano,  y  he  corrido  tras  ella;  ¡aunque  no  sea 

más  que  para  darla  el  último  adiós! 
Serafíjí.  ¡Ay,  amigo  mío!  Lo  mismo  he  venido  á  hacer  yo  res- 
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pecto  á  Angela...  M;uná,  viéndome  morir  de  melan- 
colía, me  aijo  antes  de  ayer:  vete  á  Valdemoro  á  casa 
de  mi  cuñado:  pescarás  en  el  Jarama  y  eso  te  conso- 
'  lará...  porque  hade  saber  usted  que  yo  soy  un  gran 
pescador  de  caña... 
Barón.  Sí,  sí;  no  me  sorprende.  (Gomo  que  es  oficio  de  ton- 
tos.) 

Serafín.  Pero  fui,  y  ¿qué  hice?  Pues  saqué  los  pies  de  las  al- 
forjas, y  en  lugar  de  ir  á  Valdemoro  he  venido  á  Cá- 
(  iz... 

Omíon.  i  Vaya  una  calaverada!  ¿Y  ha  encontrado  usted  á  Án- 
gela? 

Serafín.  No,  señor;  ni  á  Ángela,  ni  á  Charito,  ni  á  don  Felicia- 
no, ni  á  nadie... 

Barón.    Ni  yo  tampoco;  y  es  raro...  ¿Dónde  estarán? 

Serafín.  Yo  creo  que  en  alguna  parte...  digo,  en  alguna  fon- 
da; pero  hay  tantas  en  Cádiz! 

Barón.   Sin  embargo,  es  preciso  buscar  á  esa  gente. 

Serafín.  Lo  mismo  opino  yo... 

Bakon.    Pues  nada;  usted  por  un  lado,  y  yo  por  otro;  y  con 

ellos  ó  sin  ellos,  aquí  dentro  de  veinte  minutos... 
Serafín.  Me  parece  muy  bien. 
Barón.   Pues  hasta  luégo.  (Vate.) 

Serafín.  Hasta  luégo.  (Si  mamá  supiera  la  clase  de  pez  que 
estoy  tratando  de  pescar.)  (Vaso.) 

ESCENA  l!. 

ÁNGELA  y  FELICIANO,  salen  del  despacho  de  equipajes, 

Felic.     Comprendido.  Dentro  de  un  cuarto  de  hora  volveré 

á  buscar  el  talón...  Vamos,  Ángela... 
Angela.  Ya  voy,  papá,  ya  voy;  resignada  como  la  víctima  que 

camina  al  sacrificio... 
Felíc.    Déjate  de  tonterías,  Ángela...  Sabes  que  por  mis  ne- 
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gocios  tengo  que  ir  á  Cuba.  ¿Querías  que  te  dejara 
sola  en  Madrid? 

Angela.  Scla,  no  señor;  con  Serafín... 

Felic.  Así  hubiera  sido  posible;  ¿deseaba  yo  otra  cosa?  Pero 
aquella  maldita  Doña  Estanislada!  ¡Si  tuviera  que 
volver  á  verla,  me  moría  de  miedo!...  Pero,  consué- 
late, hija,  no  llores;  mira  que  me  has  dado  una  noche 
en  el  wagón  del  ferro-carril... 

AiNGELA.  Le  he  inundado  con  mis  lágrimas. 

Felic.  Cosa  muy  fea  por  cierto:  la  empresa  no  tiene  la  cul- 
pa de  tus  pesares,  y  has  debido  respetar  su  mate- 
rial ..  En  fin,  no  hay  por  qué  apurarse  tanto:  al  cabo 
tus  hernrianas  quedan  con  sus  maridos,  y  nosotros 
partiremos  pronto  para  la  Habana. 

Angela.  ¡La  Habana!  ¡Qué  léjos!...  ¡Cuánta  agua  salada  entre 
Serafín  y  yo!... 

Felic.  Salada  ó  dulce  es  lo  mismo:  no  te  la  habías  de  poder 
beber  toda... 

Angela.  ¡Quién  sabe!...  Pero  ¡ay!  se  agotarán  mis  lágrimas... 
Felic.    No;  mujer,  no  se  agotarán...  Por  lo  que  puedo  juzgar 

debes  tener  un  depósito  como  el  de  Lozoya. 
Angela.  Papá,  no  comprendes  mi  dolor. 
Felic.    Sí,  hija,  sí,  le  comprendo...  Ahora  que  no  participo 

de  él...  ¡Ah!  ¿Has  metido  en  la  maleta  mis  Davajas  de 

afeitar? 

Angela.  Sí,  papá...  (Con  repugnancia.) 

Felic.  Es  que  eu  todo  el  camino,  desde  aquí  á  la  Habana, 
mil  seiscentas  leguas,  no  se  encuentra  una  sola  pe- 
luquería. 

Angela.  He  exhalado  mi  dolor  en  versos  sáficos...  adónicos... 

Tres  cantos,  papá... 
Felic    Bueno,  los  llevaré  al  barco  como  lastre. 
Angela*  ¡Tristezas  del  corazón! 

ak  los  suspiros  de  la  brisa  errante 
responderá  tal  vez  el  eco  dulce; 
á  los  que  lanza  dolorido  el  pecho 
nadie  responde.» 
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Felic.    Pero  ¿esos  son  versos,  muchacha? 
Angela.  Sí,  señor. 

Felic.     ¡Pues  maldito  si  me  han  caido  en  copla! 

Angela.  ¡Oh,  el  mar  inmenso!  ¡El  Océano!  Solo  pensando  ea 
él  me  mareo,  papá... 

Felic.     Pues  no  pienses:  cosa  más  fácil... 

Angela.  Y  luego  América...  Ya  me  veo  perdida  en  las  selvas 
vírgenes...  entré  indios  antropófagos,  desnudos  y  pin- 
tarrajados... 

Felic  Pero,  mujer,  si  en  Cuba  no  hay  nada  de  eso...  Mira, 
cuando  estés  allá  vas  á  alegrarte  mucho  de  haber  ido, 
porque  tengo  la  seguridad  de  que  te  casarás  en  se- 
guida. 

Angela.  ¡Jamás!  No  me  hará  olvidará  Serafín  ningún  hombre 
de  este  mundo. 

Félic.  Pero  es  que  se  trata  de  un  hombre  del  otro;  del 
nuevo. 

Angela.  Es  lo  mismo.  Créeme,  papá,  agotaré  mis  lágrimas... 

Felic  Ya  te  he  dicho  que  no  hay  cuidado,  y  que  no  te  debes 
inquietar  por  eso:  además,  si  las  agotas  te  prestaré 
yo  algunas... 

Angela.  América,  ya  te  odio... 

Felic     Pues  no  sé  por  qué:  nada  te  ha  hecho... 

Angela.  América,  ya  te  odio,  te  detesto... 

Felic  Lo  cual  la  tendrá  sin  cuidado;  aunque  se  lo  digas  en 
verso...  Vamos,  Ángela,  sé  razonable  y  vuelve  á 
reunirte  con  Charito  que  está  sola  en  el  camarote  del 
vapor...  Conoces  mis  proyectos...  Por  Dios,  no  los 
destruyas...  Conque  vete,  que  luégo  me  reuniré  con 
vosotras. 

Angela.  Á  tu  amor  sacrifico  el  mió... 

Felic    Bien,  bien,  muchísimas  gracias;  poro  vete. 

Angela.  ¡Si  pudiera  beber  el  mar  de  un  sorbo! 

Felic  Canastos,  apenas  necesitarías  csiómago!  (Vase  Angela.) 
Vaya,  al  cabo  salí  menos  mal  del  lance  de  Caraban- 
chel...  Al  día  siguiente  me  atreví  á  presentarme  á 
Charito,  tembloroso  y  pálido...  muy  pálido...  como 
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que  acababa  de  beber  un  cuartillo  de  vinagre...  La 
pinté  mi  amor  con  los  más  vivos  colores,  y  me  tendí 
á  sus  piés...  me  tendí,  esta  es  la  palabra...  Guando 
me  vio  Gbarito  en  posición  tan  humilde  é  incómoda, 
no  pudo  menos  de  sonreírse...  Su  ronrisa  pregonaba 
mi  triunfo...  Además  la  recordé  que  me  debíala  vida, 
y  decidió  bacerme  el  más  feliz  de  ios  hombres...  Me 
ama,  no  me  cabe  duda...  no  se  atreve  á  decírmelo 
claramente,  por  pudor;  pero  me  adora,  y  la  prueba  es 
que  me  ba  permitido  que  la  tutee,  y  que  está  á  bordo 
del  Pájaro^  dispuesta  á  ir  en  mi  compañía  á  Cuba, 
donde  nos  casaremos...  ¡Qué  felicidad!...  Por  mis 
bijas  no  tengo  que  apurarme:  allá  se  las  compondrán 
con  sus  maridos,  á  cuyas  respectivas  casas  las  remití 
como  si  fueran  fardos  de  cajas  de  cerillas...  (coge  u 
^orra  que  está  sobre  un  fardo.)  Hombre  es  cómodo  esto... 
Siento  no  haberme  hecho  una  gorra  así  para  el  viaje, 
porque  este  lienzo  debe  resguardar  bien  del  sol...  (se 

la  pone.) 

ESCENA  IIK 

FELICIANO  y  ESTANISLADA. 

Están.  (Entrando.)  ¿Será  tiempo  todavía? 

Felic.  ¡Doña  Estauislada!  jJesucristo! 

Están.  Me  informaré... 

Felic.  ^Defijo^me  viene  buscando;  hay  que  completar  la 

ilusión  )  (Se  pone  la  blusa.) 

ESTAN.  ¡Ah!  Un  empleado...  Diga  usted,  ¿á  qué  hora  sale  el 
Pájarcít 

Felic.      (Sin  volverse,  haciendo  qu«  trabaja  y  con  acento  andaluz.)  ¿El 

Pájarot  k  las  cuatro  de  la  tarde... 

Están.    Pues  si  me  han  dicho  que  á  las  doce... 

Felic.  (No  me  ha  conocido.)  Pues  la  han  engañado  á  usted... 
Todavía  tiene  usted  tiempo  de  ver  Cádiz,  que  es  muy 
bonito...  ;Ah,  y  no  deje  usted  de  visitar  la  Carraca!... 
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Están. 
Felic. 

Están. 
Felic. 
Están. 

Felic. 


Están. 

Felic. 

Están. 
Felic. 
Están. 
Felic. 
Están. 

Felic. 
Insp. 

Felic. 

Insp. 

Felic. 

Insp. 

Felic. 


¡Buena  carraca  vengo  yo  buscando! 

Y  pruebe  usted  la  pescadilla,  que  es  cosa  buena...  y 

no  deje  usted  de  tomar  unas  cañas... 

¿Quiere  usted  guardarse  sus  consejos? 

(Si  yo  pudiera  escurrirme  sin  que  me  viera  la  cara.) 

¡Ah!  ¿Sabe  usted  si  hay  entre  los  pasajeros  del  vapor 

uno  llamado  Regordete? 

(Ya  pareció  aquello.)  No,  señora;  no  lo  sé,  pero  tengo 
así  como  una  idea  de  que  ese  señor  Regordete  se  fué 
en  el  correo  pasado... 

¿Cómo?  Recuerde  usted  bien:  él  es  uno  que  tiene  cara 
de  imbécil... 

([Habrá  bruja!)  No,  no;  pues  éste  que  yo  digo  no  la 
tenía. 

Pero  ¿cuándo  salió  el  correo  pasado? 
Hace  diez  dias. 

|Ah!  Entonces,  no:  el  canalla  que  yo  busco... 

(¡Vaya  unas  flores  que  me  echa!) 

Estaba  en  Madrid  hace  cinco,  y  debe  embarcarse 

hoy...  Le  encontraré,  y  le  sacaré  los  ojos... 

(¡Virgen  Santísima,  si  me  reconoce!) 

¡Hola,  ya  veo  alli  al  compadre  de  José!...  (Á  FoUciano.) 

¿Qué  hace  usted  ahí  mano  sobre  mano? 

¿Yo? 

Á  trabajar,  á  trabajar... 
Pero,  hombre... 

¿Cree  usted  que  se  gana  así  el  jornal? 

Pero  caballero...  (Le  Ueva  á  la  fuerza.) 


ESCENA  IV. 


ESTANISLADA,  lue^o  ENRIQUE  y  MARCIAL. 


Están.  Cuidado,  que  suceden  cosas  raras...  Cuando  fui  antes 
de  ayer  á  la  fonda  en  que  vive  el  barón  del  Soto  para 
entregarle  la  carta  en  que  le  recomiendan  á  mi  Sera- 
fia,  me  pasó  el  camarero  á  su  cuarto,  y  ¡páfl  me  tro- 
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pecé  de  manos  á  boca  con  la  fotografía  del  novio  de 
la  cuarta  hija  de  don  Feliciano,  que  resultó  luego  quo 
no  era  otro  quo  el  mismo  barón...  Su  ayuda  de  cá- 
mara, hábilmente  interrogado  por  mí,  me  confesó  en 
seguida  quo  su  amo  había  salido  para  Cádiz  persi- 
guiendo á  una  mujer,  y  un  rayo  de  luz  iluminó  mi 
mente...  Salí  á  escape...  Escribí  en  seguida  á  Marcial 
y  á  Enrique  citándolos  para  este  lugar...  y  aquí  es- 
toy... Son  las  once.,.  Puntualidad  cronométrica... 
Pero  ¿vendrán  ellos? 
Marc.  (Dentro.)  Por  aquí,  Enrique,  me  han  dicho  quo  es  ¡por 
aquí... 

Están.  Ahí  están...  (Entran.)  Adelante,  señores;  veo  que  son 
ustedes  puntuales. 

E."«R.  No  hemos  hecho  más  que  llegar  á  Cádiz,  dejar  á  nues- 
tras esposas  en  la  fonda,  y  venir... 

Marc.     ¡Mal  cañonazo!  ¿Y  á  qué  este  viaje?  ¿de  qué  se  trata? 

Están.    De  nuestra  felicidad.-.  ¿Quiere  usted  ser  coronel? 

Marc.     ¡Ya  debería  serlo!... 

Están.    ¿Desea  usted  que  lo  repongan? 

Enr.       ¡No  lo  he  de  desear! 

Están.    Pues  si  ustedes  quieren  ayudarme,  usted  será  coronel-, 

usted  fiscal  y  mi  Serafín  inspector... 
Marc.     ¿Y  que  hay  que  hacer? 
Enk.  Veamos... 

Están.    Don  Feliciano  tiene  una  cuarta  hija... 
M\RC.     Co?a  que  mi  mujer  ignoraba... 
Enr.      Y  la  mía:  pero  ¡claro!  si  ella  es  cubana... 
Marc.    Y  como  don  Feliciano  pasó  parte  de  su  juventud  en 
América. 

Están.  El  caso  es  que  la  tiene...  Pues  bien,  vamos  á  fundar 
una  sociedad  anónima  para  explotar  la  cuarta  hija  do 
don  Feliciano... 

E.XR.  ¿Eh? 

Marc.     ¡Mal  cañonazo!  ¿Qué  es  lo  que  usted  se  propone? 
Están.    Una  cosa  muy  sencilla:  el  barón  del  Soto  está  ena- 
morado de  la  cuarta  hija  de  don  Feliciano,  y  es  preci- 


—  67  ~ 


so  que  se  case  con  ella...  El  barón  pertenece  á  una 
de  las  mejores  familias  de  Madrid,  y  el  día  que  entre 
en  la  nuestra,  usted  será  coronel... 

Marc.  No,  no;  que  no  me  haga  más  que  comandante  por 
ahora:  no  quiero  que  digan  los  compañeros  que  abu- 
so de  mi  influencia... 

Están.  Eso  es  cuenta  de  usted...  (Á  Em-íquo.)  Usted  será  fis- 
cal y  mi  Serafín  inspector. 

Marc.     jMal  cañonazo^  ¡Hay  que  casarle  á  escape! 

Enr.  Inm.ediatamente. 

Están.  Ahora  bien:  el  barón  está  enamorado  de  Charito,  se- 
gún declaró  él  mismo  el  otro  día,  y  esto  ya  es  algo; 
pero  no  basta  para  dar  seguridades  de  que  se  piense 
casar  con  ella...  Estos  jóvenes  á  la  moda...  En  fin,, 
ya  me  entienden  ustedes...  Yo  también  he  sido  mu- 
chacha... 

Marc.     (¡Parece  mentira!) 

Están.  De  modo  que  tenemos  que  pensar  en  dos  cosas:  pri- 
mera en  decidir  al  Barón  á  casarse:  segunda,  en 
obligar  á  don  Feliciano  á  que  apruebe  ese  matrimo- 
nio.. • 

Marc.    ¡Mal  cañonazo!  ¡Qué  golpe  de  vista  tiene  usted! 
Enr.      ¡y  qué  penetración  tan  sutil! 

Están.  Gracias,  amigos  míos;  veo  que  saben  ustedes  apre- 
ciarme... Conque  el  barón  está  aquí  en  Cádiz,  y  don 
Feliciano  también...  Manos  á  la  obra... 

Marc.  Mande  usted;  la  obedeceré  como  al  jefe  del  escua- 
drón... 

Enr.      y  yo  como  al  presidente  de  sala...  (so  dan  las  manoi.) 
Están.  ¡Unidoslj 
Marc  ¡Unidos! 
Enr.  ¡Unidos! 

ESCENA  V; 

DICHOS  y  el  BARÓN. 
Barón.   No  la  encuentro  por  ninguna  parte. 
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Están.  ¡Ahí  Hé  aquí  al  barón.  Comencemos  por  él...  Don  Fe- 
liciano vendrá  laégo... 

Marc.  ¡Adelante! 

Enr.      ¡y  buena  suerte! 

Marc.  ¡Caballero! 

Barón.    (Asombrado.)  ¡HombreJ 

Enr.  ¡Caballero! 

Babón.   (Más  asombrado.)  ¡Hombro! 

Están.    ¡Señor  Barón! 

Barón.    (Con  mayor  asombro.)  ¡Hombre! 

Están.    No;  dispense  usted:  yo  soy  mujer... 

Barón.  Sí,  ya  lo  veo;  pero  es  que  me  asombro  de  volver  á 
ver  á  ustedes  reunidos... 

Están.    ¡Ahí  Según  eso  ¿nos  ha  reconocido  usted? 

Barón.  Naturalmente.  En  cuatro  días  no  han  variado  ustedes 
nada... 

Están.  ¿Y  se  acuerda  nsted  aun  de  que  en  un  instante  de 
aturdimiento  le  tomé  por  un  ladrón? 

Barón.    ¡No  he  de  acordarme! 

Están.    Perdóneme  usted,  señor  barón. 

Maro.     Si,  perdónela  usted^  señor  barón. 

Enr.      Señor  barón,  haga  usted  el  favor  de  perdonarla. 

Barón.    No  necesitan  ustedes  suplicarme  tanto;  ya  lo  está... 

Están.  Gracias,  caballero...  Ahora  (Á  Marcial  y  Enrique.)  cum- 
plamos con  nuestro  deber... 

Barón.    Bien,  pues  cumplan  ustedes,  y  hasta  la  vista... 

Están.    Señor  barón,  no  nos  abandone  usted... 

Marc.     Escuche  usted  á  esta  señora  un  minuto... 

Enr.      Nada  más  que  un  minuto. 

Barón.    Corriente.  (¿Que  me  querrán  estos  tipos?) 

Están.  Señor  barón,  es  preciso  declarárselo  á  usted:  Charito 
sufre... 

Barón.    ¡Qué!  ¿Está  enferma? 
Están.  ¡Ojalá! 
Marc.  ¡Ojalá! 
Enr.  ¡Ojalá! 

Barón.    (^Qué  bárbaros!)  Expliqúense  ustedes. 
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Están.  Charito  es  víctima  de  una  pasión  que  la  llevará  á  la 
tumba,  pasión  en  mal  hora  inspirada  por  un  joven 
de  grandes  prendas... 

Marc.  Guapo... 

ExNR. '  Rico... 

Están.  Elegante... 

Marc.  Distinguido... 

Enr.  Generoso... 

Barón.    ¡Basta!  ¡Basta! 

Están.    Y  ese  joven,  señor  barón,  es  usted... 

Barón.  ¿Yo? 

Marc.  ¡Usted! 

Enr.  ¡Usted! 

Barón.   ¿Es  posible?  ¡Qué  felicidad! 

Están.    (Ya  es  nuestro.)  ¡Si  hubiera  usted  visto  llorar  ano- 
che á  la  pobrecita!... 
Barón.  ¿Lloraba? 
Marc.     Más  que  una  Magdalena... 
Enr.      Mucho  más. 

Están.   No  hacía  otra  cosa  que  nombrarle  á  usted,  y  sollo- 

zar.,,  ¡nos  conmovió  á  todos! 
Marc.    Hasta  yo,  un  capitán  de  caballería,  que  debía  ser  ya 

coronel,  lloré  como  un  niño. 
Enr.      Yo  estoy  enternecido  todavía... 
Barón.    Á  mí  también  se  me  saltan  las  lágrimas...  (Lloran  ios 

cuatro.) 

Están.    No  consienta  usted  que  se  muera  Charito... 
Barón.    ¡Quiá!  ¿Qué  he  de  consentir?  Lo  prohibo  terminante- 
mente... 

Están,    (Transición  brusca.)  Bucuo  ¿y  cuando  Se  casaráu  US-- 

tedes? 
Barón.  ¿Quiénes? 
Marc.    Charito  y  usted... 

Barón.  ¡Ah!  Veremos...  veremos...  Yo  la  adoro,  como  uste- 
des saben;  pero  no  puedo  comprometerme  así  de  so- 
petón á... 

Están.   Le  advierto  á  usted  que  don  Feliciano  es  muy  rico... 


Marc.  Poderoso... 
E?íR.  Archimillonario... 
Barón.    ¿De  veras? 

Están.   Tiene  fábricas  de  cerillas  en  todas  las  capitales  de- 
Europa... 
Marc.     y  de  América... 
Enr.       y  de  África... 

Barón.    (Eso  es  distinto.)  ¿Y  creen  ustedes  que  me  concede- 
rá la  mano  de  su  hija? 
Están.    Si  nosotros  apoyamos  la  pretensión  de  usted... 
Marc.     Gomo  pensamos  apoyarla... 
Enr.      Gomo  la  apoyaremos... 
Barón.    Gracias,  gracias... 

Están.  Ante  todo,  la  salud  de  nuestra  querida  Charito,  a 
quien,  de  no  casarse  con  usted,  veremos  pronto 
muerta... 

Marc.  ¡Difunta! 

Enr.  ¡Cadáver! 

Barón.   ¿Quién  había  de  presumir  que  me  amaba  tanto? 
Están.    Es  muy  disimulada...  Ahora,  lo  que  conviene  por  de 

pronto,  es  impedir  su  viaje  á  Guba... 
Barón.    Es  verdad. 

Marc.     Pida  usted  en  seguida  su  mano... 
Bahon.  ¿Aquí? 

Están.  Para  pedir  cualquier  sitio  es  bueno;  para  dar  son  ma- 
los todos. 

Barón.  Pero... 

Están.    ¿La  ama  usted? 

Barón.    Gon  todo  mi  corazón... 

Felic.     (Dentro.)  Déjenme  ustedes  en  paz... 

Están.  Ahí  está  don  Feliciano...  [Nosotros  le  prepararemos  á 
usted  el  camino...  Déjenos  usted  con  él... 

Barón.    Gon  mucho  gusto.  (Se  va.) 


ESCENA  VL 


DICHOS,  menot  BARÓN  y  FELICIANO. 

Están.  Esto  marcha  vionto  en  popa...  Ahora  á  convencer  á 
don  Feliciano...  Le  meteremos  miedo,  que  es  el  gran 
sistema... 

Marc.     Sí,  sí,  mucho  miedo.  ¡Mal  cañonazo! 

Enr.         Aquí  está...  (So  retiran  los  tres.) 

Felic.  ¡Caracoles!  Por  huir  de  esa  maldita  vieja  he  tenido  que 
cargar  con  un  baúl...  ¡Vaya!  ¡Vaya!  ¿Dónde  está  mi 
sombrero?  ¡Ah!  Donde  le  dejé,  (se  le  pone.)  Voy  á  re- 
coger mi  talón,  y  en  seguida  á  bordo...  Y  luego  que 
pregunte  por  mí  doña  Estanislada.  (Se  dirig^e  ai  despacho 

de  equipajes  y  le  sale  al  encuentro  doña  Estanislada.) 

Están.  ¡Alto! 

Felic.      ¡Dios  mío!  (Va  á  huir  por  el  otro  lado.) 

Enr.  ¡Alto! 

Felic.     ¡Virgen  Santísima!  (Se  dirige  al  foro.) 
Makc.  ¡Alto! 

Felic     ¡Los  tres!...  ¡Me  tienen  sitiado!  Dispénsenme  ustedes; 

pero  tengo  mucha  prisa... 
Marc.     ¡Mal  cañonazo!  No  se  sale... 
Feltc.    Si  vuelvo  en  seguida... 

Enr.  Tiene  usted  que  ajustar  una  cuenta  con  la  justicia... 
Makc.     Eso  es,  con  la  justicia... 

Enr.  Declaración  falsa...  Previsto  en  el  Código  penal... 
Cinco  años  de  presidio... 

Felic.    ¡Cinco  años!  Pues  es  una  friolera... 

Están.  Además,  tiene  usted  otra  cuenta  que  arreglar  con- 
migo... Es  necesario  que  pague  usted  á  mi  Serafín 
daños  y  perjuicios,  y  á  mí  las  cantidades  que  adelanté 
con  motivo  de  ese  matrimonio... 

Enr.  Frustrado... 

Están.  Eso  es...  Aquí  traigo  la  cuenta...  Oiga  usted...  Pri- 
mero, por  un  traje  nuevo  para  Serafín...  mil  quinien- 
tos reales... 
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Felic.  ¡Caracoles! 

^ÍARC.     ¿Cree  usted  que  el  hijo  de  esta  señora  ha  ido  á  com- 
prar el  traje  á  una  prendería? 
Felic.    No,  hombre,  no... 

Están.  ¡Y  como  él  viste!  continuo:  Segundo,  mi  equipaje... 
Como  es  natural,  yo  aprovechaba  la  ocasión  para  equi- 
parme, ocho  mil  reales... 

Felic.     Pero,  señora,  ¿yo  qué  tengo  que  ver  con  eso? 

Maro.  ¡Silencio! 

Están.  Tercera,  la  comida  preparada  que  no  se  sirvió  .,  mi 
reales... 

Felic     Pero  eso  no  se  perdió.  ¿Dónde  está? 

Están.    Pues  me  la  tuve  que  comer  yo  toda,  caballero... 

Felic    ¿Y  no  la  hizo  á  usted  daño? 

Están.    Ya  lo  creo... 

Felic  (¡Lástima!) 

Están.    Tuve  una  indigestión... 

Enr.       Circunstancia  agravante. 

Están.  Como  era  natural,  llamé  al  médico...  Aquí  está  su 
cuenta:  cuatro  visitas  á  cuarenta  reales,  ciento  sesen- 
ta reales...  De  medicamentos  mil  reales... 

Felic    ¡Mil  reales! 

Están.  Mi  médico  es  un  hombre  eminente,  que  no  receta  más 
que  medicamentos  caros,  porque  tiene  por  principio 
que  los  baratos  no  curan... 

Enr.      y  es  verdad... 

Felic    Ni  los  caros  tampoco...  Bueno.  ¿Y  el  total  de  todo  eso? 

Están.    Treinta  y  dos  mil  reales,  veintiún  céntimos... 

Felic    ¡Treinta  y  dos  mil  reales! 

Marc.    ¡Una  bagatela! 

Felic     Pues  si  es  bagatela,  págala  tú... 

Están.  Le  advierto  á  usted  que  en  esa  cantidad  no  están  in- 
cluidos los  veinte  mil  reales  que  tiene  usted  que  dar 
á  mi  hijo  como  indemaizacióa  por  los  perjuicios  que 
le  ha  causado  la  ruptura  de  ese  matrimonio... 

Felic.    ¡Perjuicios!  ¿Qué  perjuicios? 

Marc    ¿Quién  le  dice  á  usted  que  no  habrá  alguno  que  dude 
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de  su  moralidad? 

Felic.    ¿y  quién  te  dice  á  tí  que  le  habrá? 

Enr.      Esos  perjuicios  los  estima  el  interesado... 

Felic.  ¡Dios  mió!  Cinco  años  de  presidio...  Más  de  tres  mil 
duros  de  daños  y  perjuicios,  señora,  usted  está  loca 
y  vosotros  dos  también  estáis  locos...  Esto  no  puede 
ser;  estoy  seguro  de  que  no  puede  ser... 

Em.      Bueno,  bueno;  ya  lo  decidirán  los  tribunales. 

Marc.  Eso  es,  y  por  de  pronto,  yo  voy  á  dar  parte  al  gober- 
nador para  que  no  le  permita  á  usted  emprender  el 
viaje  que  proyecta... 

Felic.    Detente,  hombre,  detente... 

Están.    Aún  se  puedo  arreglar  todo  de  una  manera  amigable. 
Marc     Es  verdad... 

Enr.      Le  ofrecemos  á  usted  el  terreno  de  la  conciliación... 

Felic.  ¿Á  cuánto  el  pié?  ¡Ah!  Dispensen  ustedes;  la  costum- 
bre de  los  negocios...  Pero  bueno;  me  conviene  ese 
terreno...  Hablen  ustedes. 

Están.  Don  Feliciano,  echaremos  un  velo  sobre  lo  pasado; 
lo  olvidaremos  todo,  y  permitiré  que  mi  Seraíin  se 
case  con  Ángela,  con  una  sola  y  ímica  condición:  la 
de  que  conceda  usted  la  mano  de  su  cuarta  hija  á  un 
pretendiente  que  la  hemos  escogido... 

Marc.     Un  caballero  en  toda  la  extensión  de  la  palabra... 

Enr.      Nada  menos  que  barón  del  Soto... 

Felic    ¿Mi  cuarta  hija?  Pero  si  yo  no  tengo  más  que  tres... 

Enr.      Nada  de  negativas  inútiles... 

Felic     Les  juro  á  ustedes... 

Están.  Nada  de  juramentos:  nos  consta  que  tiene  usted  cua- 
tro hijas... 

Felic  ¿Qué  les  consta  á  ustedes?.,.  Pero,  Dios  mió  ¿y  cómo 
yo  no  lo  sé? 

Marc  No  se  haga  usted  el  tonto;  porque  todos  sabemos  que 
Charito... 

Felic     ¡\h,  Charito!  ¿Creen  ustedes? 

Están.   No  creemos  nada;  lo  sabemos  todo. 

Felic    ¿De  modo  que  es  la  mano  de  Charito  la  que  ustedes 
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me piden? 
Marc.  Precisamente. 

Felic.    ¿Me  permiten  ustedes  reflexionar  un  instante? 
EsTAX.    Con  mucho  gusto. 

Felic.  (Si  les  digo  la  verdad  impedirán  mi  viaje  á  Cuba, 
mientras  que  dejándoles  en  su  error,  y,  aplazando 
esa  boda  que  proponen,  me  dejarán  libre...  Feliciano, 
no  e»  posible  dudar:  una  mentira  más  ¿qué  importa 
al  mundo?)  Señores,  no  tengo  inconveniente  en  acce- 
der á  la  petición  de  ustedes... 

Están.    ¡Oh,  satisfacción! 

Marc.     Qcerido  suegro,  es  usted  un  hombre... 

Felic.     Si,  señor,  desde  que  nací... 

Están.  Pues  una  vez  que  el  novio  está  ah!  esperando  la  res- 
puesta de  usted,  no  se  la  hare^^os  esperar  más 
tiempo... 

Felic     Pero  qué,  ¿está  en  Cádiz  el  barón  del  Soto? 

EsTAX.    Si,  señor... 

Feuc.     (¡Virgen  Santísima') 

EsTAX.    Conque,  ea,  vamos  á  darle  la  grata  noticia...  Sígame 

usted,  don  Feliciano... 
Felic.    Sí,  señora;  con  mucho  gusto...  (Gomo  si  me  llevaras 

al  patíbulo.)  (VioRe.) 
Marc.     ¡Hemos  triunfado!...  Pase  usted,  señor  fiscal... 
E>-R.      Muchas  gracias,  señor  coronel.  (Salea.) 

ESCENA  VIL 

ÁNGELA,  despaés  SERAFIN. 

Angela.  ¡El  mar!  ¿Y  qué  es  el  mar?  Agua,  mucha  agua,  que 
sube  y  baja,  que  se  acerca  y  huye;  una  charca  sin 
ranas  y  con  peces,  y  un  estanque  sin  patos  y  con  bu- 
ques. Estoy  completamente  mareada...  Todo  da  vuel- 
tas á  mi  alrededor...  ¡Virgen  Santa!  ¿qué  va  á  suce- 
derrae  cuando  me  halle  en  alta  mar? 

Serafln.  (Entrando.)  No  lo  encuentro  por  ninguna  parte:  he 
recorrido  todas  las  fondas  de  Cádiz.,,  y  nada...  Pero 
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¿qué  miro?...  Allí  está...  (presentándose.)  Ángcla,  mi 

querida  Ángela... 
A?«GELA.  ;Cómo!  Serafín  ¿es  usted? 
Serafín.  Sí,  yo  mismo,  ¡qué  dicha  volver  á  verla  á  usted! 
Angela.  Por  Dios,  no  grite  usted  asíj  que  me  hiere  usted  los 

oidos... 

Serafín.  ¿Es  posible  que  me  reciba  usted  con  esa  frialdad?..* 

¡Qué  desgraciado  soy! 
Angela.  No  grite  usted,  Serafín,  se  lo  suplico;  y  sobre  todo, 

no  baile  usted... 
Serafín.  ¡Buenas  ganas  tengo  yo  de  bailar!... 
Angela.  ¿Por  qué  da  usted  vueltas  á  mi  alrededor? 
Serafín.  ¿Yo?...  Pero  está  usted  muy  pálida  ¿qué  la  pasa  á 

usted? 
Angela.  Nada,  nada... 

Serafín.  No  sabe  usted,  Ángela,  lo  que  he  sido  capaz  de  ha- 
cer por  verla  á  usted  hoy...  He  desobedecido  á  mi 
mamá...  Yo  debía  estar  ahora  en  la  orilla  del  río  pes- 
cando con  caña... 

Angela.  Vamos,  sí,  y  ha  preferido  usted  venir  á  la  orilla  del 
mar  á  pescar  con  red...  pero  .. 

Serafín.  Además,  estoy  dispuesto  á  sacrificarme  por  usted... 

pídame  usted  lo  que  quiera:  todo  me  parecerá  fácil... 

Angela.  Gracias,  Serafín. 

Serafín.  Veamos,  ¿que  exige  usted  de  mí? 

Angela.  Un  vaso  de  agua... 

Serafín.  ¿Cómo? 

Angela.  Con  azucarillo... 

Serafín.  ¿Qué  dice  usted? 

Angela.  Y  unas  gotas  de  azahar. 

Serafín.  Pero  es  que  yo  no  tengo  agua... 

Angela.  Entonces  ¿por  qué  me  dijo  usted  que  le  pidiese  lo  que 
yo  quisiera?...  Vamos,  ha  querido  usted  engañarme 
una  vez  más! 

Serafín.  No,  Ángela...  ¡Ah!  Allí,  está  el  café...  Venga  usted 
conmigo... 

Angela.  ¡Cómo!  Yo  no  puedo  ir  al  café  con  un  hombre  solté- 
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ro... ¡No!  No  puedo...  de  ningún  modo... 
Serafín.  Entonces... 

Angela.  Sin  embargo,  necesito  beber  agua  con  azucarillo...  lo 
necesito...  ¡SeraOn,  vamos  al  café!...  ¡He  triunfado 
de  las  preocupaciones  sociales!  (Vanse.) 

ESGtNA  VIH. 

ESTANÍSLADA,  FELICIANO,  ei  BARÓN,  MARCIAL  y 
ENRIQUE. 

Barón.    ¡Ah!  Don  Feliciano  me  ha  hecho  usted  el  hombre 

más  dichoso  de  la  tierra. 
Felic.     Me  alegro  mucho... 

Barón.  Querido  padre...  ¿Me  permite  usted  que  le  llame  pa- 
dre? 

Felic.  Sí,  hombre,  sí;  ¿por  qué  no?  (Precisamente  me  es- 
tán saliendo  hijos  por  todos  lados;  conque  por  uno 
más...) 

Barón.    Gracias,  don  Feliciano... 

Felic.  ¡Ah!  Debo  advertir  que  he  consentido  en  este  enlace 
en  el  supuesto  de  que  no  repugne  á  Charito... 

Barón.  Naturalmente... 

Están.    Nadie  le  pide  á  usted  imposibles... 

Marc.  Pero  es  preciso  consultar  inmediatamente  la  volun- 
tad de  la  niña  .. 

Felic.  ¿Para  qué?  ¿Qué  prisa  corre?  Yo  no  pienso  salir  de 
Cádiz  hasta  dentro  de  diez  días... 

Barón.    ¿No  se  va  usted  en  el  Pdjarol 

Felic.     No,  señor...  De  suerte  que  si  Charito  acepta  esta  bo- 
da, tengo  tiempo  de  dejarlos  á  ustedes  casados. 
Están.    Es  verdad... 

Felic.  (Me  salvé.)  Conque  les  espero  á  todos  ustedes  á  co- 
mer esta  tarde  conmigo... 

Marc.     Perfectamente;  y  de  paso  arreglaremos  el  negocio. 

Felic  Justo.  (|Ya  os  daré  yo  el  arreglo!  Dentro  de  diez  mi- 
nutos estaré  en  alta  mar.)  Conque,  señores... 


ESCENA  IX. 


DICHOS  y  CHARITO. 

€harito.  ¡Don  Félicia-io!  ¡Don  FeliciaDo! 

Felic.     (¡Charito!  ¡Me  partió  por  el  eje!) 

Están.    Señorita,  no  puede  usted  llegar  más  oportunamente... 

Charito.  ¿Yo? 

Barón.    Sí,  sí;  venga  usted... 

Charito.  ¡Cómo!  ¿usted  en  Cádiz? 

Marc.     Vamos,  don  Feliciano  ¿á  que  perder  tiempo? 

Enr.      Efectivamente:  ponga  usted  en  autos  á  Charito... 

Felic.    ¿En  este  sitio?  No  me  parece  el  más  apropósito 

para... 
Están.    ¿Qué  mas  da? 
Charito.  Pero  ¿de  qué  se  trata? 
Barón.   Ahora  lo  va  usted  á  saber...  Don  Feliciano... 
Felic.    Sí,  sí...  puesto  que  ustedes  se  empeñan...  (¡Qué 

compromiso!)  Charito,  se  trata  de  tu  porvenir... 
■Charito.  ¿De  mi  porvenir? 

Felic     Sí...  (La  verdad  es  que  no  arriesgo  nada,  porque  va 

á  rechazar  la  propuesta  con  indignación.) 
Están.   Continúe  usted... 

Felic     (¡Maldita  vieja!)  Este  caballero,  el  barón  del  Soto... 

me  ha  pedido  tu  mano,.. 
€harito.  ¿Mi  mano?...  ¿Le  habrá  contestado  negativamente?... 
Barón.    No,  señora... 
Charito.  ¿No? 

Felic.    (Esto  va  perfectamente.)  Yo  le  he  dicho  que  no  que- 
ría disponer  de  ella  sin  consultarte... 
Charito.  ¡Cómo!  ¿Y  me  permite  que  diga  libremente?... 
Felic  Sí... 

Charito.  (Abrazándole.)  ¡Ah,  don  Feliciano,  que  bueno  es!  ¡Que 

generoso! 
Felic    ¿Que  dices? 
Están.   Esto  marcha... 
Marc.     La  victoria  es  nuestra... 
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Enr.      Ganaremos  el  pleito... 

Charito.  ¡Que  penetración  tiene!  Ha  adivinado  mis  sentimien- 
tos más  ociillos. 

Felic.  ¿Que  he  adivinado?  ¿Yo?...  ¿Qué  sentimientos  son 
esos? 

Charito.  Querido  Barón,  al  fm,  puedo  explicarme  con  toda  sin- 
ceridad... Querido  Barón,  desligada  de  todo  compro- 
miso, puedo  decirle  que  le  amo. 

Felic.     ¡Le  ama! 

Charito.  Charito  ¡soy  feliz! 

Felic     ;Es  feliz! 

Estáis.   ¡Todo  ha  salido  á  pedir  de  boca! 

Feltc.  ¡ira  de  Dios!  (ai  Barón.)  ¿Quiere  usted  no  manosearla 
tanto?  (Á  Charito  )  Charito  ¿olvida  usted  que  ha  pro- 
metido ser  mi  esposa? 

Todos.    ¡Su  esposa! 

EsTAX.   ¡Se  quiere  casar  con  su  hija! 

Felic    Responda  usted,  Charito... 

Charito.  Pero  ¿no  me  devolvió  mi  palabra? 

Felic  Sí,  señora;  pero  creí  que  usted  no  la  recibiría...  pues- 
to que  usted  me  amaba... 

Charito.  ¿Yo?  ¡Jamás!  Me  iba  á  casar  con  usted  por  pagarle 
una  deuda  de  gratitud... 

Felic    ¿Nada  más  que  por  eso? 

Charito.  Nada  más...  Le  debo  la  vida... 

Están.    ¡Vaya  una  novedad!  Todo  hijo  se  la  debe  á  su  padre... 

Felic     ¡Que  me  ha  de  deber  usted  la  vida  ni  nada! 

Charito.  ¿No? 

Felic  No,  señora;  el  día  de  la  catástrofe  tuve  bastante  que 
hacer  con  salvar  la  mía...  Á  usted  la  sacó  del  mar  un 
caballero  que,  por  lo  visto,  andaba  desocupado! 

Charito.  ¡Cuánto  me  alegro  no  deberle  nada! 

Están.  Pero  entendámonos.  Esta  señorita  ¿no  es  hija  de 
usted? 

Felic.     ¡Qué  ha  de  ser!  No  lo  ha  sido  nunca... 
Marc.    ¿Pero  sabremos  de  una  vez  para  siempre  cuántas  bijas 
tiene  usted? 
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Tres,  tres;  nada  más  que  tres... 
¡Es  im  canalla!  Nos  ha  estafado  de  nuevo...  Le  ad- 
vierto á  usted  que  recobro  á  mi  Serafm... 
¡Mal  cañonazo!  ¡Jugar  conmigo,  conmigo!  con  Mar- 
cial Cabanzón...  Nos  batiremos,  no  hay  más,  nos  ba- 
tiremos... 
¿Todavía? 

Los  tribunales  lo  darán  á  usted  su  merecido.  (Se  oy© 

una  campana;  un  silbato;  el  ruido  de  un  vapor  quo  so  pone  en 
marcha.) 

¡Dios  mío!  Se  marcha  «El  Pájaro»...  y  lleva  á  Ánge- 
la... ¡Eh!  Capitán,  pare  usted,  pare  usted...  ¡Ángela 
sola  en  la  Habana!  ¿Qué  va  á  ser  de  ella? 

ESCENA  X. 

DICHOS,  ÁNGELA  y  SERAFLN. 

Angela.  Papá,  papá,  estoy  aquí... 
Están.    ¡Cómo!  ¡Mi  hijo! 
Seraf.    ¡Perdón,  mamá! 
Felic.    ¿Dónde  estabas? 
Angela.  En  el  café. 

Felic.    ¿En  el  cale!  ¡Y  con  Serafín!  ¡Pues  no  me  faltaba  más 

que  esto! 
Están.   ¿Así  pescas  tú  con  caña**^ 

Felic.    No,  señora;  así  pesca...  sin  caña...  ¿Para  cuándo 
guarda  Dios  los  rayos? 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  PEPITA  y  DOLORES. 

Pepita  y  Dol.  (Comendo.)  ¡Papá!  ¡Papá! 

Felic.     ¿También  vosotras? 

Dol.      ¡Gracias  á  Dios  que  te  encontramos! 

Pepita.  Han  traído  al  hotel  este  telegrama  para  tí... 

Felíc.    ¿Un  telegrama?  De  seguro  una  nueva  desgracia...  A 


Felic. 
Están. 

Marc. 

Felic. 
Enr. 

Felic 
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ver...  (Lee.)  «HabaQu  ofrecen  fábrica  cerillas  cincuen- 
ta mil  duros  prima.  Juan.» 

Están.  Marc.  y  Em.  ¡Cincuenta  mil  duros! 

Felic.    Que  regalo  á  mis  hijas...  á  las  tres.  ¡Oh,  querido  papá! 

Marc.    Después  de  todo  es  una  buena  persona. 

Enr.  ¡Excelentel 

Están.  Don  Feliciano,  ese  rasgo  me  ha  conmovido;  le  devuel- 
vo á  usted  á  mi  Seraíin.., 

Felic.  Gracias...  ¡Vayan  al  diablo  Cuba  y  los  cubanos  y  las 
cubanas!...  ¡Todo  para  mis  hijas,  que  decididamente 
no  son  ni  más  ni  ménos  que  tres! 


FIN. 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es- 
paña y  Extranjero. 

Pueden  tambion  hacerse  los  pedidos  do  ejemplares  direc- 
tamente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  selles  de 
franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


